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ACTORES. 


RAMONA  

TOMASA  

ROSA  

DON  CASIMIRO  

DON  PANTALEON  

DON  RUFINO  

SIR  HUGO  GARRIFAK.  .  .  . 

NARCISO  

Barberos.  Cuatro  municipales 


Doña  Josefa  Rizo. 
Doña  María  Bardan. 
Doña  Josefa  García. 
Don  Vicente  Caltas  azor. 
Don   José  Aznar. 
Don   Francisco  Fuentes. 
Don   Enrique  López. 
Don  José  Rodríguez. 

Criados  de  Don  Pantaleon. 


La  acción  en  el  primer  acto  en  Madrid.  En  el  segundo 
en  los  Estados-Unidos. 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  de  peluquería  y  barhería. — Puerta  al  fondo  con  vidrieras. — 
Dos  puertas  á  la  derecha, — A  la  izquierda  en  primer  término  una 
puerta,  en  segundo  una  ventana. 


ESCENA  PRIMERA. 


Al  levantarse  el  telón  se  ven  ocho  ó  diez  personas  á  quienes 
afeitan  otros  tantos  oficiales  de  la  tienda.  Otras  dos  personas 
ó  tres,  esperan  sentadas  á  que  llegue  su  turno:  entre  ellas 
está  don  Pantaleon. 


Coro  de  barbaros* 


(Dando  iabon.) 
Con  este  espumoso 
jabón,  vuestra  barba 
pondremos  al  punto 
finísima  y  blanda. 
Sentid  pues  el  rico 
perfume  que  exhala 
de  rosa  y  jazmines 
y  almendras  amargas. 

[Limpiando  los  labios  á  los  que  se  afeitan.) 
Y  ahora  limpiándole 


con  gran  primor... 
usted  verá 
qué  precisión! 

(Afilando  las  navajas. ) 
Sí! 

Sin  sentirse  la  navaja 
{Afeitando.) 

resbalando  sube  y  baja, 
descañona  y  perfecciona 
sin  rasguño  ni  dolor. 

Sí  señor, 
sin  rasguño  ni  dolor. 
{Cesando  de  afeitar.) 

Qué  primor! 
Con  el  agua  que  entibiamos 
{Bañando.) 

cuidadosos  le  bañamos, 
y  en  seguida  desprendemos 
el  pulido  peinador... 
{Quitando  los  peinadores.) 

Ah  señor! 
Está  usted  hecho  un  milor. 

Qué  primor! 
No  se  puede  hacer  mejor. 

No  existe  la  belleza 
teniendo  barbas! 
Por  eso  no  hay  barbuda 
ninguna  dama. 
Queremos  que  contentos 
señores  vayan, 
á  fin  de  que  afeitarse 
vuelvan  mañana. 

Parroquianos  ,  pagando. 

Estamos  muy  contentos 
de  sus  navajas: 
trabajen  con  fortuna 
y  hasta  mañana. 

{Cesa  la  música.) 

Pantal.  y  á  mí,  quién  me  afeita? 
Todos.    Vol  yo!  yol 


Pantal.  Poco  á  poco.  Yo  no  tengo  mas  que  una  cara,  y  no  hay 

silio  para  ocho  barberos. 
Bar.  i.^  Venga  usted,  lo  despacharé. 
Bar.  2.*^  Aqiii,  aquí,  caballero. 
Bar.  1.*^  Verá  nsled  qué  bien  le  descañono. 
Pawtal.  Je!  Suelle  usted!  Caramba!  Ninguno  de  ustedes.  Este. 
Bar.  3  °  Ah!  Sí  señor,  al  ínstame. 

Pantal.  Demonio!...  Y  qué  interés  se  toman'en  esta  tienda.  [Se 

sienta.) 

Todos.    [Dirigiéndose  n  él  navnja  en  mano.)  Yol  yo!  yo! 
Pantal.  [Levantájulose  y  echando  ó  correr.)  Ay!  San  Ambrosio! 

Que  me  degüellan!  A  dónde  está  mi  sombrero? 
Todos.  SeñorI 

Pantal.  En  qué  quedamos?  O  me  efeitaese  ó  me  voy  á  la  callel 
CanastosI 

Bar.  3.°  Tranquilícese  usted,  caballero.  Ya  mis  camaradas  ce- 
den... 

Pantal.  Vaya  una  gracia.  [Se  sierUa.) 
Bar.  3.0  Con  brocha? 

Pantal.  Acabe  usted  y  mas  que  sea  con  un  escobón. 

Bar.  3.<*  Caballero,  no  se  enfade  usted  por  tan  poca  cosa.  [Em- 
pieza á  afeitarle.) 

Pantal.  Quiero  enfadarme!  Hace  una  hora  que  estoy  esperando 
y  me  arman  esa  batao... 

Bar.  i.^  Éso  no  es  nada! 

Pantal.  Bruto!  que  me  deja  usted  ciego! 

Bar.  3.^  Perdone  usted,  señor,  me  he  distraído... 

Pantal.  Hombre,  quiere  usted  afeitarme  bien  y  pronto? 

Bar.  3.**  Al  instante.  No  estrañe  usted  que  estemos  algo  torpes. 
—Si  usted  supiera  lo  que  nos  pasa... 

Pantal.  Hable  y  afeite. 

Bar.  3.'*  Figúrese  usted  que  el  maestro  es  un  gastador ,  un  pi- 
caro, que  nos  debe  dos  meses  de  sueldo!  Por  eso  tene- 
mos tanta  prisa  en  afeitar. 

Pantal.  Calle!  Por  qué  no  pa...  a\!  ay!... 

Bar.  5.»  Usted  tiene  la  culpa.  Si  nó  hubiera  movido  la  mandí- 
bula... 

Pantal.  Afeite  usted,  hombre,  afeite  usted. 

BAfr.  3.°  Pues  como  decia.  Hoy  hemos  determinado  cobrarnos 
del  dinero  de  las  barbas  algo  de  lo  que  se  nos  debe  y 
dejar  para  siempre  esta  condenada  tienda. 


ESCENA  II. 


Dichos.  Tomasa. 

Tomasa.  Me  alegro  mucho  de  saberlo.  Pero  eso  de  llevarse  el  di- 
nero, será  lo  (jue  lase  un  sastre. 
Bar.  5.°  Pues  que  nos  paguen! 
Todos.    Si!  que  nos  paguen! 

Pantal.  Gliissí  .Acabe  usted  mi  barba  y  luego  disputará  cuanto 
quiera. 

Tomasa.  Ya  precurarÁ  el  maestro  cumplir.  Qué  alguirabia  es 
estíi? 

Bar.  5.°  El  nnestro  es  un  tramoyon,  y  usted  una  entrometida. 
Tomasa,  (^ómoes  eso?  Deslenguado!  Si  cojo  una  silla... 
Pantal.  Je!  señora!  Mire  usted  que  me  está  afeitando.  Que  me 

va  á  dar  un  chirlo. 
Bar.  5."  Yo  no  trabajo  ya  mas. 
Toros.    Ni  yo. 
Bar.  5.°  Y  nos  despedimos. 
Todos.    Sí,  sí. 

Pantal.  Pero  hombre,  acabe  usted  mi  barba! 

Tomasa.  Picaros!  Bribones!  {I.os  barberos  se  van.) 

Pantal.  Escuche  usted ,  hombre  de  Dios!— Pero,  señora,  per 

qué  no  ha  aguardado  usted  á  disputar  á  (lue  hubiera 

concluido  de... 

Tomasa.  Caballero,  lo  siento  mucho.  Si  usted  quiere  que  yo 

concluya  de  afeitarle... 
Pantal.  Hios  me  libre'  Es  usted  la  maestra? 
Tomasa.  No  señor,  pero  dá  lo  mismo  para  el  caso.  Soy  su  ama 

de  gobierno. 

Pantal.  Sí,  con  electo:  lo  mismo  dá...  Hay  bar!)a  mas  desgra- 
vÁááá'L..  [Mirámfose  (d  espejo.)  Esloy  bonito.  Y  cuando 
creia  hallarme  á  estas  horas  corriendo  en  pos  de  mi 
bella  desconocida...  Qué!  si  parezco  una  estampa  con 
un  golpe  de  luz  en  este  carrillo  y  de  sombra  en  el  otro! 
Pues  señor,  busquemos  otra  barbería.  Que  usted  lo 
pase  bien. 

ToM\SA.  Que  se  lleva  usted  puesto  el  peinador. 

Pantal.  Eh?  Pues  es  verdad.  Quiere  usted  hacerme  el  favor  de 
desatarme  este  nudo? 

Tomasa.  Abájese  usted  un  poco.  {Empieza  á  desalarle  el  pei- 
nador ] 


ESCENA  m. 


Dichos.  Rosa. 

Rosa.  Tomasa,  Tomasa. 
Tomasa.  Voy  allá,  señorita. 

Pantal.  (Cielos!  Es  ella! )  (A  Tomasa.)  Desátelo  usted  pronto. 
Rosa.     (Dios  mió!  El  viejo  que  ayer  me  abrumó  en  el  paseo 

con  sus  requiebros  I ) 
Pantal.  Señorita,  tengo  el  honor...  {Quiere  inclinar  la  cabeza 

y  no  puede.)  Desáteme  usted,  señora  ,  que  no  puedo 

saludar. 

Tomasa.  Si  está  muy  apretado  el  nudo! 

Pantal.  (A  Rosa  tirando  de  Tomasa.)  Cuán  ageno  estaba  yo  de 
encontrar  en  este  si...  ¡ay!  á  la  bella  joven  que  ayer 
en  el  Prado  me...  (.1  Tomasa  que  tira  de  ét.)  Señora, 
dónde  me  va  usted  á  llevar  ? 

Tomasa.  A  desatar  el  nudo. 

Pantal.  Pues  ni  aunque  fuera  el  nudo  Gordiano!  -Córtelo  us- 
ted ó  arránquelo  usted  con  los  dientes. 
Tomasa.  Vamos  1  Ya  está  desatado. 

Pantal.  Uf !  Con  que,  señorita,  pues  la  casualidad  me  propor- 
ciona... 

Rosa.     Caballero!...  Disimule  usted,  yo  estoy  muy  triste  ! 
Pantal.  Lo  siento  mucho  ;  pero  eso  no  quita... 
Rosa.     Vo  estoy  muy  triste,  sufro,  lloro  todos  los  días... 
Pantal.  (Arfínirarfo.)  Calle  usted! 

Rosa.  Y  no  puedo  aceptar  su  amor  de  usted  ni  el  de  nadie! 
Y'a  se  lo  dije  ayer  en  el  Prado... 

Tomasa.  Cómo!  Caballero!  A  sus  años  haciendo  el  cahcle  ! 

Pantal.  No  es  usted  mal  cabete  l  Calle  usted  la  boca!...  Y  us- 
ted ,  señorita...  si  me  cree  digno  de  consolar  ese  llanto 
que  vierte  por...  Por  qué  vierte  usted  ese  llanto? 

Rosa.     y\y ! 

Pantal.  Está  bien.  No  le  diré  á  nadie  ese  secreto  ,  mas... 
Rosa.     Caballero....  no  insista  usted.  Usted  es  muy  respetable, 

muv  fino,  habrá  sido  buen  mozo... 
Pantal.  Eh? 

Tomasa.  Oh!  Si.  Estoy  segura  que  hace  cuarenta  años  estaría 

usted  como  un  capullo  .. 
Pantal.  Señora!  Señora,  déjeme  usted  discutir  con  esta  jóven... 
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Rosa.     Seria  inútil ,  caballero,  No  sea  usted  porfiado.  Yo  no 

puedo  amarle. 
Pantal.  Pero  porqué?  Sepa  yo  el  motivo  siquiera... 
Rosa.     Pues  bien...  porque.'.,  porque...  estoy  casada. 
Tomasa.  ( Qué  dice  ?  ) 

Rosa.     {A  Tomasa.)  Cliissl  Es  un  pretesto  para  que  me  deje 

en  paz.) 
Pantal.  Casada! 

Rosa.     (A  Tomasa.)  Apóyeme  usted. 
Tomasa.  Si  señor ;  qué  tiene  eso  de  particular?  Yo  también  lo 
estoy. 

Pantal.  Me  alegro  mucho  por  usted,  y  lo  siento  por  su  marido. 
Tomasa.  Cómo !  cómol 

Pantal.  Pero  usted,  señora...  Oh!  Vamos  ,  no  lo  creo. 
Rosa.     Pues  es  muy  cierto. 

Pantal.  Casada!  Pero  con  quién?  Dígame  usted  con  quién! 

Porque  siempre  será  con  alguien  I 
Tomasa.  Caballero  l  Usted  desbarra. 
Pantal.  [Muy  alto.)  Señora  y  usted  me  impacienta. 
Tomasa.  Pero... 

Pantal.  {Mas  alto.)  Y  usted  me  impacienta. 
Tomasa.  Ay! 

Pantal.  Perdone  usted.  Pero  esa  buena  mujer...  vamos,  se- 
pa yo  el  nombre  de  su  marido,  convénzame  yo  asi  de 
que... 

Rosa.     Su  nombre?  Su  nombre  es...  (No  sé  qué  decirle !) 
Pantal.  Continúe  usted.  Quién  es  ese  hombre  odioso? 
Tomasa.  Don  Casimiro.  El  amo  de  esta  tienda  ! 
Pantal.  Cielos! 
Tomasa.  (Se  tragó  el  embuste! ) 

Pantal,  Don  Casimiro!  Ese  hombre  que  no  paga  á  sus  oficiales! 
Que  es  uu  derrochador,  según  dicen  !  Que  la  tratará  á 
usted  mal,  sin  duda  alguna  1  Ahora  comprendo  por  qué 
está  usted  triste,  por  qué  llora, 

Rosa.     No,  no.  Yo  le  aseguro  á  usted... 

Pantal.  Y  yo  que  soy  rico ,  que  soy  dulce  como  una  caña  de 
azúcar !  Que  le  pudiera  á  usted  ofrecer  mi  mano ,  cua- 
renta negros  marrones  y  veintisiete  mulatos  ! 

Rosa.  Jesús! 

Tomasa.  V  á  donde  tiene  usted  todos  esos  mamarrachos? 
Pantal.  Toma!  En  los  Estados-Unidos.  Yo  soy  de  Boston.  He 

venido  á  Madrid  á  ciertos  negocios... 
Tomasa.  Dígame  usted ,  caballero,  es  en  ese  pais  donde  hay 

monas  y  serpientes... 
Pantal.  Y  cotorras.  Sí...  Allí  es. 
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Rosa.     Usted  es  de  Boston? 

Pantal.  Sí.  Me  lo  pregunta  usted  con  un  interés... 

Rosa.    Caballero...  No  sería  difícil  que  nos  volviésemos  á  ver 

en  Boston. 
Tomasa.  Eh? 

Pantal.  Qué  oigo?  Cómo,  cuando? 

Rosa.     Beso  á  usted  la  mano. 

Pantal.  Escuche  usted  una  palabra... 

Rosa.     Adiós.  (Se  vá.) 

Pantal.  Por  vida  de  cuanto  malgastol 

Tomasa.  Caballero  ,  el  noveno  mandamiento... 

Pantal.  Bien.  Y  el  décimo  no  estorbar.  {La pasa  al  otro  lado.) 

Tomasa.  Que  me  deja  usted  caer. 

Pantal.  («Nos  volveremos  á  ver  en  Boston.»  Qué  significan 
esas  palabras?  Será  que  quiera  romper  las  cadenas  que 
le  oprimen  y...)  Dígame  usted.  Su  amo  de  usted,  don 
Casimiro,  ama  mucho  á  su  esposa?  Le  es  fiel?  La  hace 
feliz? 

Tomasa.  Ayl  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 
Pantal.  Bravo I 

Tomasa.  Cómo  bravo?  (Ah!  ya  caigol  cree  que  es  la  otra!) 
Pantal.  (Volveré:  es  preciso  que  me  esplique  esas  palabras... 

Pero  con  qué  pretesto...  Ohll  me  dejo  sin  afeitar  este 

lado  y...)  Hasta  la  vista. 
Tomasa.  Beso  á  usted  la  mano. 

Pantal.  Dígale  usted  á  su  ama  que  en  los  Estados-Unidos  tie- 
ne una  casa  á  su  disposición!  Luego  vendré. . . 
Tomasa.  Luego? 

Pantal.  Sí!  A  que  me  afeiten  la  otra  media  cara...  vaya  ,  agur. 

ESCENA  IV, 

*  Tomasa. 

Qué  hombre  tan  estravagante !  Pero  cuál  de  ellos  no 
tiene  defectos?  Empezando  por  mi  marido!  Un  ayudan- 
te de  primeras  letras  ,  que  tiene  seis  reales  diarios.  Un 
hombre  que  podría  arrastrar  coche  y  á  quien  ha  dado 
el  demonio  por  gastarse  en  el  café  todo  su  sueldo,  debajo 
del  pretesto  de  que  padece  hipocondias,  y  que  el  licor  se 
las  quita.  Perverso!  Pues  adonde  me  dejo  el  tal  don 
Casimiro!  Todo  el  día  de  bureo,  gastando  cuanto  tiene 
y  no  tiene!  Haciendo  pasar  á  su  pobrecita  mujer...  Héla 
aquí!...  maldito  si  sé  cómo  decirle... 
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ESCENA  V. 

Dichos.  Ramona.  Uosa. 

Rosa.  Ya  no  está.  Si  no  recurro  á  una  mentira  diciéndole  que 
estoy  casada  .. 

Ramona.  Buenas  tardes,  señora  Tomasa.  Trae  usted?... 

Tomasa.  Lo  que  llevé ,  señorita !  Ya  no  nos  quieren  fiar  en  nin- 
guna parte!  [Enseña  el  cesto  vacio.) 

Ramona.  Dios  mió! 

Tomasa.  Y  los  oficiales  de  la  tienda  se  han  despedido  llevándose 
el  dinero  que  hablan  tomado  de  los  parroquianos ,  para 
cobrarse  de  lo  que  don  Casimiro  les  debe. 

Ramona.  Luego  no  nos  queda  recurso  alguno! 

Tomasa.  Y  mientras ,  su  marido  de  usted  en  diversiones ,  en 
jaranas!  Sin  parecer  por  su  casa  en  todo  el  dia! 

Ramona.  Esto  es  horrible!  Ay!  No  te  cases  nunca,  Rosa.  Mira  lo 
que  á  mí  me  sucede!  Después  de  mil  juramentos  ,  de 
mil  zalamerías  ,  mi  marido  me  abandona  ,  se  va  en  pos 
de  otra  quizá ! 

Tomasa.  No  hay  mas  quizá  sino  que  es  lo  cierto.  Sí.  Yo  lo  sé! 
Me  lo  ha  contado  el  mancebo  de  la  confitería  de  en- 
frente. Don  Casimiro  compra  todos  los  dias  vizcochos 
borrachos! 

Ramona.  Infame! 

Tomasa.  V"  tocino  de  cielo! 

Ramona.  Traidor! 

Tomasa.  V  ayer  iba  siguiendo  á  una  mujer  que  llevaba  un  man- 
tón verde  ,  un  vestido  de  color  de  canario  y  unos  zapa- 
tos morados! 

Rosa.     Es  posible!  * 
Tomasa.  Repito  que  me  constal  Yo  tengo  quien  que  me  lo  cuen- 
ta todo. 

Ramona.  Y  no  hay  castigo  para  ese  malvado? 

Rosa.  Lo  hubo  por  ventura  para  el  infiel  que  el  dia  en  que 
iba  á  casarse  conmigo,  desapareció  dejándome  sumida 
en  la  desgracia?  Pero  hizo  bien  ,  si  habia  de  ser  como 
tu  esposo. 

Tom\sa.  o  como  el  mió!  Ya  hace  una  semana  que  no  le  veo, 
que  no  sé  su  paradero!  Pero,  señor  ,  no  se  podrá  in- 
ventar un  pais  en  que  no  hubiese  homijres,  bajo  las  pe- 
nas mas  severas?  Ay!  qué  prontito  me  irla  yo  allá  l 
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Rosa.     Pero  si  se  puede  huir  de  los  hombres  cuando  son  llra- 

ijos  y  traidores! 
Ramona.  Huir?  Cómol 

Rosa.     Cómo?  Para  eso  lie  venido  á  verte  hoy. 
Ramona.  A  mí? 

Rosa.     Justamente.  Sabe ,  pues  ,  que  he  heredado  á  mi  tio...  á 

aquel  bolicaiio  que  se  estableció  en  América. 
Ramona.  En  Buston  ? 

Rosa.  Justamente.  Me  ha  dejado  cien  mil  reales,  y  he  decidido 
ir  allá  á  recojer  el  resto  de  la  herencia  y  quedarme  en 
Boston,  donde  viviré  tranquila.  V  si  tú  quieres  acom- 
pañarme.... 

Ramona.  Yo  1  Cómo !  abandonar  á  mi  marido  ? 

Rosa.  A  un  marido  que  le  hace  infeliz  hasta  el  punto  de  ca- 
recer de  lo  mas  indispensable  para  la  vida  ! 

Tomasa.  Justo.  Si  á  mi  me  hicieran  una  preposición  semejante  .. 

Rosa.  Por  qué  no?  Quiere  usted  seguirme  ?  Esta  tarde  voy  á 
tomar  el  billete  de  la  diligencia.  Si  ustedes  quieren.... 

Ramona.  Calla I  calla!  Eso  es  una  locura ! 

Tomasa.  Oh  pobre  cordera !  Asi  se  condena  usted  á  sufrir!  A 
verse  abandonada  !  A  soportar  ima  rival  á  quien  don 
Casimiro  querrá  mas  que  usted  !  Y  la  festejará  ,  la  re- 
galará ,  en  tanto  usted  lloia...  se  desespera... 

Ramona.  Oh!  no  ,  no.  Si  yo  estuviese  segura  de  que  Casimiro 
amaba  á  otra  mujer...  Pero  esos  son  chismes  de  ve- 
cindad !  Sin  razones!...  Sin  pruebas  evidentes!  ..  Ah! 
lo  contrario  seria  la  señal  de  nuestra  separación...  y, 
entonces,  sí ,  prima  mia  ,  que  no  rehusarla  tu  gene- 
roso ofrecimiento. 

Tomasa.  Pero  al  menos  póngase  usted  séria  de  una  vez!  Pida 
usted  á  don  Casimiro  cuenta  de  sus  acciones!  Si  él  re- 
conoce sus  yerros,  entonces...  tanto  mejor.  Viva  us- 
teda  su  lado  en  buen  hora.Es  muy  justo...  Pero  si  no... 
si  es  un  rebelde  como  mi  marido... 

Ramona.  Sí,  sí;  hoy  mismo  quiero  tener  una  esplic,acion  con  él. 

Rosa.     Chiss.  Creo  que  suben  la  escalera.  Sí.  Es  Casimiro. 

Ramona.  No  ,  no  me  dejéis  sola  todavía. 

Tomasa.  Animo!  firmeza! 
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ESCENA  VI. 


Tomasa  ,  en  un  lado ,  haciendo  como  que  limpia  los  muebles. 
Ramona  ,  en  otro^  sentada  haciendo  labor.  Rosa  ,  en  otro  la- 
do leyendo  en  un  libro.  Don  Casimiro,  que  sale  por  el  fondo 
cerrando  tras  sí  vivamente  la  puerta ,  como  temiendo  que  le 
sigan. 

Casimir.  (Caramba  I  Creí  que  aquel  embozado  me  seguía  aun! 
No  lia  llevado  mal  trompis!)  Buenastardes,  mucha- 
chas !...  (Mirando  á  Tomasa.)  Dicho  sea  con  perdón. 
Eh?  (No  responden.  MalorumI) 

Tomasa.  (Cantando.)  Tengo  yo  una  cachuchita... 

Ramona.  [Jugando  con  el  libro.)  Triste  Chactas  ,  etc. 

Casimir.  (Calle!) 

Rosa.     [Cosiendo.)  Jardinera  soy,  seííores... 
Casimir.  [Después  de  mirarlas  sorprendido  canta  al  mismo 
tiempo.) 

Nell  furor  de  la  tempésta 

Nell  stragi  d'il  pirata ! 
\De  repente  callan.  Pausa.)  (Se  acabó  el  concierto. 
Sospecho  que  ahora  vamos  á  rabiar  en  otro  tono.)  Ra- 
moncita  I 

Ramona.  Buenas  tardes.  [Vuelve  la  espalda.) 
Casimir.  Eh?  Qué  es  eso?  [A  Rosa.)  Qué  tiene  Ramona,  sa- 
bes tú  ? 

Rosa.     No  lo  sé.  [Vuelve  la  espalda.) 
Casimir.  (Aprieta.)  Y  usted  respetable !... 
Tomasa.  Señor  don  Casimiro!  Ay  ,  señor  don  Casimiro  !  A  y, 
señor... 

Casimir.  Don  Casimiro!  Sí!  Ya  conozco  la  melodía!  No  siga 
usted.  Cuón  dulce  es  para  el  padre  de  familia  encontrar 
en  su  casa  una  acogida  tan  tierna !  Qué  dulce  espectá- 
culo es  el  de... 

Ramona.  De  dónde  viene  usted  ,  caballero  ? 

Casimir.  De  la  calle. 

Ramón.  Ya  I 

Rosa.     Ya  I 

Tomasa.  Ya! 

Casimir.  Pues  ya!  A  menos  que  no  quieran  ustedes  sostenerme 
que  he  llegado  aqui  por  el  cañón  de  la  chimenea... 
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Ramona.  Basta  de  bromas ,  señor  mió ;  le  advierto  á  usted  que 
no  estoy  de  iiumor  de  tolerarlas.  Usted  viene... 

Casimir.  De  recorrer  las  cabezas  de  varios  parroquianos.  Es 
martes  de  carnaval  y  con  el  baile  que  hay  esta  noche.. . 
hija,  tengo  tanto  trabajo... 

Ramona.  Ya  se  conoce  por  lo  que  aumentan  nuestros  intereses 
y  nuestros  acreedores. 

Casimir.  Querrás  decir ,  por  lo  que  aumentan  noestros  acreedo- 
res y  sus  intereses. 

Tomasa.  Señor  don  Casimiro  ,  en  el  mercado  dicen  ya  que  no- 
nes. 

Casimir.  Si?  Pues  no  juegue  usted  á  pares. 
Tomasa.  No  es  eso  ;  es  que  no  nos  quieren  fiar. 
Casimir.  Yo  responderé  á  ese  desaire,  no  pagando  nunca  z\  coa- 
lado. 
Tomasa.  Pero... 

Casimir.  Lo  dicho.  Lo  primero  es  sostener  el  crédito. 
Ramona.  Pero  cuando  no  se  tiene  qué  comer  en  su  casa... 
Casimir.  Se  va  uno  á  comer  fuera.  No  hay  cosa  mas  seacsHa. 

Yo  conozco  muchas  personas  respetables  que  montan 

su  casa  bajo  ese  pié. 
Tomasa.  Pues  de  ese  pié  es  del  que  cojean. 
Casimir.  Es  muy  posible ! 
Ramona,  (Y  hay  sufrimiento  para  tolerar.  .) 
Casimir.  A  propósito.  Por  qué  no  te  vas  hoy  y  mañana  con  tu 

tia  doña  Eustaquia  á  Carabanchel?  La  pobre  señora 

vive  allí  sola ,  y  siempre  se  está  lamentando  de  que  no 

vas  á  verla...  Eso  te  distraerá... 
Rosa.     {A  Ramona.)  Quiere  alejarte. 
Ramona.  {Idem.)  Sin  duda. 

Casimir.  ( Si  yo  así  consiguiera  quedarme  solo  para  mi  cita  con 
Teresa.)  Vete,  hija  mia,  verás  qué  bien  pasas  el  dia  y 
la  noche  1  Doña  Eustaquia  te  contará  la  historia  de  su 
marido  el  teniente  de  milicias ,  y  de  cuando  fué  ella  á 
curarse  el  reuma  á  los  baños  de  Sacedon  y  de...  ya 
verás,  ya  verás  cómo  te  distraesl...  Lleva  también  á 
tu  prima. 

Ramona.  Y  usted  vendrá  con  nosotros? 

Casimir.  Hija  mia ,  si  me  falta  el  tiempo  para  lo  que  tengo  que 
hacer !  Mira ,  de  aquí  á  la  noche  tengo  que  peinar 
siete  cabezas.  Ya  son  las  cinco  de  la  tardel  Con  que 
figúrate  tú...  y  siete  cabezas! 

Tomasa.  Pues !  Las  de  los  siete  infantes  de  Lara  I 

Casimir.  Señora  Tomasa  I  La  de  usted  es  demasiado  dura  para 
entender  estas  cosas.  Con  que  á  fregar  los  platos. 
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ToMVSA.  Harto  limpios  están  por  desgracia! 

Casimir.  Pues  á  quitar  las  telarañas ,  á  espantar  las  raoscasl 

A  cualquier  cosa !  Ea  ,  largo  de  aquí ! 
Tomasa.  Ya  me  voy.  (  Víboro ! )  ( V«S(?.) 
Ramona.  {Bajo  á  ¡losa.)  Déjanos  solos...  Quiero  decirle  de  una 

vez... 

Rosa.     {Lo  mismo.)  Sí,  sí.  Y  no  hay  que  ablandarse.  Duro 
en  él.  ( Váse.) 


ESCENA  Vn. 

Don  Casimiro.  Ramona. 

Casimir.  (Caníando.)  Los  cabellos...  Los  cabellos...  Los  cabe- 
llos... de  Absalon !  {Ramona  se  acerca  furiosa ,  le  tira 
el  molde  en  que  trabaja  y  se  vuelve  á  su  silla  ponién- 
dose á  hacer  labor.]  Hiiy  [[Casimiro  hace  lo  mismo  con 
la  labor  de  Ramona.) 

Ramona.  Pero  qué  hace  usted? 

Casimir.  (A  ella.)  Quieres  que  se  arme?  Pues  que  se  arme  I 
Ramona.  El  qué?  Tiene  usted  el  descaro  de  desafiar  mi  enojo, 

cuando  tanto  lo  merece  usted?  Tendrá  usted  la  osadía 

de  levantar  los  ojos?... 
Casimir.  Los  ojos  I  Sí  señora,  que  los  levanto.  Mire  usted  como 

los  levanto. 

Ramona.  Qué  audacia,  Diosmio!  Y  hoy  precisamente  que  no 
tenemos  un  real  en  casa ,  hoy  que  ha  venido  usted  á 
las  cinco  de  la  tarde ,  habiendo  salido  á  las  nueve  de 
la  mañana. 

Casimir.  Yo  ando  siempre  muy  despacio ,  y  suelo  emplear  mas 

tiempo  cuando  vuelvo  que  cuando  voy. 
Ramona.  Sobre  todo ,  si  encuentra  usted  al  paso  alguna  Petra 

ó  Hafaela,  ó  Teresa!... 
Casimir.  Uf!  Teresa!  Qué  Teresa?  Quién  se  llama  Teresa  por 

ahí? 

Ramona.  Pero  la  prudencia  tiene  sus  límites,  lo  entiende  usted? 
Y  cuando  un  marido  no  solo  derrocha  lo  que  gana, 
sino  que  no  ama  á  su  mujer ,  que  la  abandona  ,  que  se 
va  en  pos  de  otra  ..  la  mujer  debe  poner  un  término  á 
esa  situación  y  volver  por  su  dignidad. 

Casimir.  (Cáspita!)  Y...  quién  es  ese  marido  infiel  que  así 
atormenta  á  la  mujer  que  debe  volver  por  su  dignidad? 

Ramona.  Usted ! 
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Casimir.  Yo  ! 

Ramona.  Usted.  Y  ya  es  tiempo  que  termine  un  estado  .. 

Casimir.  Pero  Hamoncita,  Ramoiicita,  á  mí  me  calumnian!  Al- 
gún peluquero,  enemigo  mío,  quiere  introducir  la 
discordia  en  nuestros  corazones !  Apuesto  un  duro 
contra  cinco ! 

Ramona.  Un  duro!  Si  alguno  tenia  usted  hoy,  ya  se  lo  habrá 
gastado  en  vizcochos  borrachos  ó  en  tocino  de  cielo! 

Casimir.  (Me  descubrió!)  Te  diré...  en  cuanto  á  los  vizcochos... 
puedo  jurarte  que  le  han  engañado. 

Ramona.  Cómo! 

Casimir.  Sí!  No  eran  mas  que  de  canela.  Los  compré  con  áni- 
mo de  traértelos,  y...  pero  mira  cuán  desgraciado  soy! 
Yo  los  llevaba  envueltos  en  un  papel...  Al  cruzar  la 
acera  ,  tropiezo  con  un  perro  ,  me  caigo ,  los  vizcochos 
se  salen  del  cucurucho  ,  los  huele  el  animal ,  y  zas  !  se 
los  engulle  sin  decir  esta  boca  es  mia. 

Ramona.  Y  tiene  usted  conciencia  para  fraguar  semejante  em- 
brollo? (Llorando.)  Ah!  Qué  hombre  tan  indigno! 
Qué  marido  tan  sin  religión ! 

Casimir.  (Adiós!  Pues  esto  es  peor  que  lo  otro!  Si  yo  encon- 
trára  un  medio  de...) 

Ramona.  Qué  desgraciada  soy! 

Casimir.  [Dando  puñetazos  en  la  mesa  y  fingiendo  estar  desespe- 
rado.) Pues  no  señor!  Por  lo  mismo  que  uno  lo  deseaba! 
Es  preciso  sufrir!  Y  no  pasará  usted  esos  momentos  de 
felicidad  que  habia  proyectado  para  mañana !  No  irá 
usted  á  sorprender  agradablemente  á  su  esposa  á  Ca- 
rabanchel !  No  comerá  usted  con  ella  como  quería  1  Y 
no  la  llevará  usted  polvorones  ni  rosquillas  de  mazapán! 
No  señor...  mi  gozo  en  un  pozo...  Y  en  cambio  del 
placer,  la  calunmia  ,  las  penas,  los  celos,  las  lágrimas 
y  el  cataclismo! 

Ramona.  Cómo  !  [Se  levanta.)  Tú  habías  proyectado  irme  á  sor- 
prender mañana  á  Carabanchel !  Por  eso  sin  duda  me 
instabas  á  que  me  fuese  esta  tarde? 

Casimir.  {Paseándose  agitado  :  ella  le  sigue.)  No  tal  •  Si  yo  soy 
un  marido  que  no  te  ama  !  Sí  yo  no  soy  capaz  de  com- 
prarte viz(;ochos  de  cane!a!  Si  es  imposible  que  yo  tro- 
piece con  un  perro  y  me  caiga  en  la  calle  1 

Ramona.  Ay  !  Sí  todo  eso  fuera  como  me  lo  has  contado ! 

Casimir.  Cá!  No  lo  creas.  Dicen  que  te  soy  infiel?  Pues  bueno! 
Es  verdad.  Yo  solo  miento!  Ahí  desesperación!  Pero 
no  importa.  Mientras  mi  conciencia  me  diga...  Casimi- 
ro, bien!  Bien,  Casimiro...  Casimiro  estará  tranquilo. 
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Ramona.  0!i!  Por  qué  las  apariencias  me  han  hecho  creer  que 
no  me  amabas  I 

Casimir.  Por  qué  las  apariencias  hacen  creer  que  no  es  calvo  el 

que  lleva  peluca? 
Ramona.  [Confundida  )  Es  verdad. 

Casimir.  Ahí  lo  tienes :  un  símil  ha  bastado  para  confundirte. 
Ramona.  Casimiro... 

Casimir.  Pero  soy  generoso,  Ramona,  y  como  te  amo...  es- 
tiendo mis  brazos  y  te  digo...  ven. 
Ramona.  [Lo  abraza.)  Esposo  mió  ! 

Casimir.  Ajá !  Este  punto  íinal  redondea  perfectamente  la  cues- 
tión. 

Ramona.  Es  decir  que  ya  no  tardarás  tanto  cuando  salgas  á  la 
calle ,  que  trabajarás  con  mas  ahinco ,  que  economi- 
zarás? 

Casimir.  Sí.  Economicemos...  empezando  por  ahorrar  esplica- 
ciones  ..  Con  que...  querrás  ir  á  Carabanchel?  Yo  ma- 
ñana estaré  desocupado ,  te  iré  á  buscar  allá  ,  y... 

Ramona.  Con  mucho  gusto.  Sí.  Ahora  mismo  voy  á  cambiar  de 
vestido  y... 

Casimir.  No,  no,  si  no  quieres  ir... 

Ramona.  Te  digo  que  sí. 

Casimir.  Como  gustes,  pero  lo  que  es  por  mí,  renunciaremos.  .. 
Ramona.  Crees  que  no  tendré  un  placer  en  que  pasemos  el  dia 

de  mañana  al  lado  de  mi  tia? 
Casimir.  (Bonito  apunte.) 

Ramona.  Vaya.  Corro  á...  aun  alcanzaré  la  diligencia :  Rosa  se 

vendrá  también...  Ea,  hasta  mañana. 
Casimir.  Hasta  mañana,  pichona;  date  prisa. 


ESCENA  VIII. 

Don  Casimiro. 

Uf!  Qué  bien  he  salido  del  apurol  Poco  á  poco,  señor 
don  Casimiro.  Es  esto  justo?  Es  regular  que  usted 
envié  á  su  mujer  á  los  Carabancheles ,  mientras  usted 
proyecta  ir  á  las  máscaras  esta  noche  con  esa  Teres ita 
que  le  trastorna  los  cascos?  Ayl  El  fuego  de  las  pasio- 
nes, un  corazón  inflamable  como  el  gas...  y  estos  atrac- 
tivos que  me  ha  dado  la  naturaleza...  no  porque  yo  sea 
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mejor  que  los  demás  hombres...  pero  esia  picaruela 
nariz  tan  espresiva  y  esta  figurilla  maligna...  je,  je,  je, 
je!  Tunanlon!  V  que  no  estaré  yo  muy  seductor  con  el 
traje  de  máscara  que  tengo  guardado  ahí  dentro!  Pero 
aceptará  Teresita  la  cena  que  pienso  darla  aquí?  HumI 
Esa  chica  tiene  un  aire  maligno...  á  veces  se  me  figura 
que  se  burla  de  mi,  y  que  solo  quiere  traerme  de  acá 
para  allá.  Oh!  Esta  noche  lo  veremos.— Con  la  cena  si 
la  admite...  Hé  aquí  el  dinero  para  ella.  Tres  napoleo- 
nes! Voy  á  comprar  media  fonda  y  sin  que  lo  noten  en 
casa...  Oh!  amor!  ohl  [Estendierulo  los  brazos.) 


ESCENA  IX. 


Dicho.  Tomasa  con  quien  tropieza  Casimiro  con  los  brazos 
abiertos. 


Casimir,  üf! 

Tomasa.  Llamaba  usted,  señor? 

Casimir.  No  tal.  A  qué  viene  usted  á  interrumpirme  en  mis  me  - 
ditaciones? 
Tomasa.  Ah!  Meditaba  usted? 
Casimir.  Sí,  señora. 

Tomasa.  Tal  vez  el  cómo  hallar  dinero  para  ir  á  la  compra? 
Casimir.  Eso  no  le  importa  á  usted;  estamos?  Pues  bien.  Eso 

era.  Tome  usted  ese  napoleón. 
Tomasa.  Es  posible?  Voy... 
Casimir.  A  dónde? 

Tomasa.  A  que  repiquen  en  la  parroquia. 

Casimir.  Señora  Tomasa...  no  hay  que  soltar  puUitas.  Ese  na- 
poleón es  para  pasado  mañana.  Mi  mujer  y  yo  pasamos 
el  dia  de  mañana  en  Carabanchel...  A  propósito,  se  es  - 
lá  ya  vistiendo? 

Tomasa.  Sí  señor.  Me  ha  dicho  que  se  va  en  seguida  con  su 
prima. 

Casimir.  (Bravo.)  {Se  va  á  ir.) 
Tomasa.  Se  marcha  usted? 

Casimir.  Sí.  Voy  á  llevar  estos  rizos  a  una  parroquiana...  (Corro 
á  hacer  mis  provisiones.  Con  tal  que  no  encuentre  al 
embozado  de  antes.  No  sé  porqué  se  me  ha  puesto  en 
la  cabeza  que  debe  ser  novio  de  Teresa.  Lo  peor  es  que 
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no  le  pude  ver  la  cara.  Pero  tate...  (Mirando  á  Toma- 
sa.) Vo  que  no  habla  pensado  en  este  estorbo)...  Señora 
Tomasa...  le  doy  á  usted  asueto  por  hoy. 
Tomasa.  Cómo  ha  dicho  usted? 

Casimir.  Asueto.  Es  decir,  que  la  dejo  á  usted  libre  hasta  pa- 
sado mañana.  Es  Carnaval  y  quiero  que  usted  también 
se  divierta! 

Tomasa.  De  veras? 

Casimir.  Sí,  que  vaya  usted  á  pasar  un  dia  con  su  marido... 
(que  la  dará  una  paliza  como  suele.)  Vaya ,  divertirse 
y  agur. 


ESCENA  X. 


Tomasa.  Después  Don  Rufino. 

Tomasa.  Qué  empeño  en  quedarse  sólidol  Hum!  Bien  dice  la  se- 
ñorita Rosa.  Aquí  hay  gato  encerrado!  Si  yo  pudiera 
brujulear...  No  porque  spa  yo  curiosa,  Dios  me  librel 
Pero  por  desengañar  á  mi  pobre  ama  y... 

Rufino.  {Saliendo.)  Es  aquí  la  peluquería? 

Tomasa.  Eh?  Quién? 

Rufino.  Don  Casimiro  Papillote? 

Tomasa.  Aquí  es;  tenga  usted  la  bondad  de  pasar  adelante. 

Rufino.  Tengo  la  bondad. 

Tomasa.  (Vean  ustedes!  Un  parroquiano,  y  don  Casimiro  eh  la 

calle  como  siemprel) 
Rufino.  No  está  el  maestro? 

Tomasa.  Al  momento  viene.  Ha  ido  á  dos  pasos  de  aquí.  A  casa 
de  un  diputado...  voy  á  llamarle.  Siéntese  usted.  [Le 

pone  una  silla.) 
Rufino.  Me  siento. 

Tomasa.  (Y  á  dónde  le  encuentro  yo  ahora?  Ah!  si  habrá  ido  á 
llevar  esos  rizos  á  la  casa  en  donde  es  esta  noche  el 
baile  de  máscaras?  Tal  vez.  Es  ahí  dos  puertas  mas 
abajo  y...)  Al  instante  vendrá  el  maestro.  Descuide  us- 
ted. {Váse.) 
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ESCENA  XI. 

Do:>'  KuFiiNo.  Después  Don  Pantaleon. 


Rufino.  Aquí  de  mi  astucia!  Ese  pérfido  don  Casimiro  se  ha 
atrevido  á  hacer  el  amor  á  Teresa,  con  quien  voy  á  ca- 
sarme. Teresa  me  lo  ha  contado  todo  rogándome  la  li- 
bre de  la  persecución  de  ese  hombre  y...  ya  tengo  mi 
plan.  Teresa  va  á  Ungir  que  acudirá  á  la  cita,  al  baile 
que  dan  esta  noche  en  la  casa  de  aliado.  Hon  Casimiro, 
según  le  ha  dicho,  va  á  disfrazarse.  Sepamos  de  qué.  Ya 
tengo  avisados  á  varios  amigos  y  en  cuanto  el  vil  se- 
ductor ponga  los  piés  en  la  calle!  ISo  la  va  á  llevar  flo- 
ja! Pero  antes  veamos  cómo  me  quedo  aquí  á  toda  cos- 
ta para  ver  de  qué  se  disfraza  y  poder  reconocerlo.  El 
medio  es  bien  sencillo.  Según  he  sabido  los  oticiales  de 
la  tienda  se  le  han  despedido.  Yo  me  presento  pidién- 
dole una  colocación.  Me  allano  á  tomar  lo  que  me 
ofrezca.  Me  quedo  en  la  casa  y...  El  trage  que  me  he 
puesto  bien  puede  hacerme  pasar  por  un  oticial  de  bar- 
bero! Justo.  Y  como  lo  principal  es  que  crea... 


ESCEMA  XII. 


Dicho.  Don  Pantaleon. 

Pantal.  (En  el  fondo.)  Si  lográra  poder  hablar  con  mi  bella 

desgraciada... 
Rufino,  lararam... 

Pantal.  Eh?  Quién  talarea!  Un  hombre!  y  parece  de  la  casa!— 
No,  pues  yo  no  le  vi  antes  entre  los  oficiales.  Además, 
lodos  se  despidieron!  Tate!  Este  es  el  maestro!  Cabal! 
El  infiel  marido...  Estaba  por  volverme...  No.  Así  co- 
mo así  deseo  conocerlo  ..  Veamos.  (Se  adelanta.)  Se- 
ñor maestro. 

RüFiNO.  Eh?  Buenas  tardes. 

Pantal.  (Qué  facha  tan  antipática!) 
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Rufino.  (Quién  será  este  modrego?) 

Pantal.  Buenas  tardes,  señor  maestro. 

Rufino.  (iVIe  loma  por  el  maestro!  Este  no  es  parroquiano  sin 

duda...)  Qué  se  le  ofrece  á  usted,  caballero? 
Pantal.  {Mirando  al  interior.)  (No  la  veo...) 
Rufino.  Digo  que... 

Pantal.  Eh?  Ah!  si.  Se  me  ofrece...  (cómo  entretener?...)  Se  me 

ofrece  afeitarme. 
RüFiNO.  (Diablo!  Y  yo  que  no  sé ,  le  voy  á  degollar!)  Con  que 

afeitarse? 
Pantal.  Pues! 

Rufino.  Es  el  caso  que  en  este  momento  yo... 

Pantal.  (Holgazán!  bien  dicen...)  Por  eso  no  hay  cuidado.  Yo 
esperaré.  Y  si  tiene  usted  que  salir,  vayase  tranquilo... 
A(iui  le  aguardo.  (Se  sienta.) 

Rufino.  (Se  siental  Y  yo  que  queria  estar  solo  para  mi  proyec- 
to...) 

Pantal.  Hombre,  bonita  tienda.  ¿Tiene  comodidades  por  allá 
dentro?  Son  ustedes  muchos  de  familia? 

RüFINO.  Pst. 

Pantal.  Tal  cual?  Ya.  Es  usted  casado ,  eh?  (Asi  lo  sabré  de 
Rufino.  Hum...  No  señor, 

Pantal.  No?  Usted  no  es  casado?  Y  eso  es  verdad?  (í.uego  la 

otra  rae  engañaba!)  Con  que  no  es  usted  casado! 
Rufino.  (Pero  qué  le  da  á  este  hombre?) 
Pantal.  No  es  casado!  {Se  levanta.) 
Rufino.  (Si  yo  le  pudiera  echar  de  aquil) 
Pantal.  Es  soltero!  [Se  sienta.) 

Rufino.  Caballero. . .  (aunque  lo  desuelle.)  voy  á  afeitarle  á  usted. 

Pantal.  Sí  ,  sí  ,  y  de  paso  le  esplicaré  estos  grilos  de  gozo... 

Rufino.  (En  el  cielo  los  va  á  poner  en  cuanto  sienta  la  navaja.) 
Voy  corriendo.  Maldito  estorbol  [Mirándole.)  Va  verás 
lo  que  es  bueno  )  [Le  pone  el  peinador.)  Con  que  tiene 
usted  que  contarme...  Por  supuesto  despacharemos 
pronto.  Voy  á  cerrar  la  tienda... 

Pantal.  Sí ,  sí.  Pues  figúrese  usted  que  yo  amo  con  frenesí  á 
una  joven,  bella  angelical! 

Rufino.  Levante  usted  la  cabeza!  (No  sé  cómo  poner  la  navaja.) 

Pantal.  Su  cintura  es  como...  ay!  sus  ojos  son  de...  ¡ayl  ay! 

Rufino.  (Ya  van  dos  cortaduras!)  Vuélvase  usted.  [Le  vuelve  la 
cabeza.) 

Pantal.  Con  un  piel...  üf!  No  hace  dos  horas  que  aqui  mismo... 
ay!  San  Renito!  ayl  que  me  ha  arrancado  usted  medio 
carrillo! 
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Rufino.  Estése  usted  quietol  (Le  coge  de  la  nariz.) 

Pantal.  Basta!  basta!  [üon  Rufino  lo  levanta  y  lo  lleva  en- 

medio  de  la  escena.)  Qué  hace  usted? 
Rufino.  Ya  falta  poco. 

Pantal.  Picaro!  Asesino!  A  la  guardia!  4  la  guardia! 
Rufino.  Por  vida  del  demonio!  [Huyendo  se  mete  en  nn  cuar-^ 
lo.) 

Pantal.  Ahí  (Cayendo  en  otro  sillón.)  Muevio  soy  l  {Llevándose 
la  mano  á  la  cara.)  Aqui  hay  un  chirlo!  Aquí  dos!... 
Otro  aqui!  Jesús!  Se  me  va  la  cabeza!  Me  mareo  del 
susto!  de  la...  (Se  queda  como  desfallecido.) 


escena  XIII. 


Don  Pantaleon.  Don  Casimiro  sale  con  un  pañuelo  lleno  de 
envoltorios  de  papel. 

Casimir.  [Dentro.)  Un  parroquiano?  Bien,  señora  Tomasa.  [Sa- 
le.) Guardemos  esto.  [Guarda  en  un  armario  el  pañue- 
lo.) Voy  allá,  caballero.  (Galle !  Se  ha  puesto  el  peina- 
dor!) Rizar  el  pelo?  (Este  sin  duda  es  uno  de  esos  se- 
ñorones que  apenas  se  dignan  hablar  cuando  entran  en 
la  tienda.)  Con  que  voy  por  los  hierros...  [Los  coge  de 
la  chimenea.)  Están  en  pimto.  Galle!  (Jurarla  que  se  ha 
dormido...)  {Por  detras  de  don  Pantaleon,  comienza  á 
rizarle  el  peto.) 

Pantal.  [Volviendo  en  si.)  En  donde  estoy...  [Don  Pantaleon 
corre  despavorido.  Don  Casimiro  se  queda  conte7nplan- 
do  la  peluca  que  se  ha  quedado  pendiente  de  los  hier- 
ros de  rizar.)  Uf !  que  me  achicharran  las  orejas  I 

Casimir.  Qüé  bien  hecha  está! 

Pantal.  No  hay  quien  me  socorra! 

Casimir.  Pero,  caballero,  escuche  usted! 

Pantal.  Ya  me  las  pagarás...  (Voy  á  quejarme  á  la  policial...) 
{Se  va,) 

Casimir.  Je!  Tome  usted  esto!  Y  el  sombrero!...  No  me  oye!... 

Pero  quién  es  este  viejo?  Qué  demonios  le  pasa!  Hom- 
bre y  qué  trabajo  tan  delicado!  Ganas  dan  de  ser  calvo 
solo  por  ponerse  una  peluca  como  esta!...  Pero  y  ese 
estravagante...  Bah!  Ya  volverá  y  sabremos...  Al  dia- 
blo los  "quehaceres  y  los  cuidados.  Ya  he  hecho  mis 
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provisiones  para  mi  cena  amorosal  Mi  mujer...  sí ,  no 
oigo  ruido...  mi  mujer  se  habrá  marchado  ya ;  voy  á 
ponerme  mi  traje  de  máscara  y...  al  baile  en  seguida. 
{Entra  en  su  cuarto.) 


ESCENA  XIV. 


Tomasa.  Después  Ramona.  Hosa. 


Tomasa.  {Saliendo  por  el  fondo.)  Dios  miol  Qué  descubrimiento! 
Higo!  El  ama  que  me  pedia  pruebas...  Con  tal  que  to- 
davía no  se  haya  ido...  No.  Aqui  viene. 

Ramona.  Vamos  ,  prima  mia,  {A  Rosa.)  que  es  tarde.  {Tomasa 
hace  señas  de  que  calle.)  Qué  es  eso?  {A  Tomasa.) 

Tomasa.  {Cogiéndola  la  mano.)  Si  usted  supiera  lo  que  hay ! 

Ramona.  Cómo?  Qué  tiene  usted? 

Tomasa.  Chss!  Hable  usted  callandito!  Está  ahí.  {Señalando  el 
cuarto  de  don  Casimiro.)  He  despejado  la  oncónital 
Ramona.  La  incógnita? 

Tomasa.  Eso.  Qué  te  á  ele  tal?  {Enseñando  una  carta.) 
Rosa.     Una  carta? 
Ramona.  Una  carta? 

Tomasa.  Fresquita.  Y  de  una  mujer  ,  de  la  consabida  Teresa. 
Ramona.  Cielos! 

Tomasa.  Chss!  Yo  estaba  hablando  con  el  portero...  cuando  cate 
usted  que  llega  un  muchachuelo  de  unos  doce  años. — 
Está  don  Casimiro? — Don  Casimiro,  el  peluquero? — 
Sí  -  Soy  yo,  le  digo  quitándole  la  carta.— El  se  echó 
á  reír  ,  se  encogió  de  hombros  y  tomó  el  portante. 

Ramona.  {Mirando  el  sobre.)  Con  efecto.  La  carta  es  para  mi 
maridol  Oh!  Yo  tengo  derecho... 

Tomasa.  Cabal!  Nosotras  siempre  tenemos  derecho  á  saber... 

Rosa.  Abrela. 

Ramona.  {La  abre  y  lee.)  «Mi  apreciable  don  Casimiro.  Lo  que 
voy  á  decirle  me  parece  una  imprudencia  en  una  jóven 
como  yo.» 

Tomasa.  Pues  no  se  lo  digas ,  picarona. 

Ramona.  «Pero  supuesto  que  usted  me  jura  que  no  es  casado...» 

{Esclamando.)  Qué  infamia! 
Tomasa.  Para  qué  sirve  la  justicia  que  no  castiga  á  ese  hombre! 
Ramona.  «Le  manifestaré  que  no  me  es  usted  indiferente,  y 


»que  en  la  inteligencia  de  que  sus  intenciones  son  las 
H'mas  puras  y  licitas,  iré  esta  noche  al  baile  que  dan 
i>al  lado  de  su  casa  de  usted  ,  y  vestida  con  el  dominó 
»color  de  rosa  y  cintas  verdes,  según  usted  me  encar- 
))ga.  Su  afectísima...»  Oh,  Dios  mió! 

Rosa.  Ves  ya  la  prueba  evidente  de  que  tu  marido  ama  á 
otra?  De  que  es  un  traidor? 

Ramona.  Y  ahora  poco  me  hacia  creer  en  su  inocencia ! 

Tomasa.  La  engañaba  á  usted  ! 

Ramona.  Sí.  Me  engañaba!  Me  engañaba  vilmente.  No  hay  du- 
da l  Va  no  puedo  esperar  de  ese  hombre  sino  menti- 
ras ,  engaños...  el  desprecio  tal  vez  .. 

Rosa.     Y  sufrirás  aun? 

Ramona.  No;  conozco  lo  mucho  que  vá  á  costarme  este  esfuerzo; 
pero  la  idea  de  verme  mañana  abandonada ,  ultrajada 
por  un  esposo  indigno...  Rosa,  no  me  dijistes  que  ibas 
á  partir?  No  me  brindastes  con  tu  apoyo  y  amistad? 
Yo  acepto  esa  oferta.  Partamos  y  sea  adonde  ese  in- 
grato no  pueda  saber  mas  de  mí. 

Tomasa.  Ay  señorita!  Llévenme  ustedes  por  Dios  ¿donde  vayan. 
Mi  esposo  es  otro  picaro!  Yo  no  puedo  vivir  en  su  com- 
pañía... 

Rosa.  Tu  equipaje  es  bien  reducido  ,  y  esto  no  deja  hoy  de 
ser  una  fortuna  pues  que  podrás  disponerlo  al  instan- 
te. Vo  corro  por  los  billetes  de  la  diligencia  ,  y  al  mis- 
mo tiempo  á  avisar  á  un  mozo  para  que  venga  por  tu 
cofre.  Llamará  á  la  puerta  de  la  calle  y  no  á  esa ,  para 
no  infundir  sospechas á  tu  marido,  entiendes? 

Ramona.  Sí ,  sí.  Corre.  No  te  detengas. 

Rosa.     En  mi  casa  espero.  [Se  vá.) 

Ramona.  Bien. -Yo  que  lo  amaba  tanto!  Que'con  (anta  resigna- 
ción he  sufrido  hasta  ahora...  Oh!  basta  ya  de  pacien- 
cia! Ya  ese  hombre  no  es  nada  para  mí!  Pero...  antes 
de  abandonarle  quisiera  hallar  un  medio  para  cercio- 
rarme todavía  mas  de  su  infamia  ,  para  justilicar  mas 
ante  mí  misma  la  determinación  que  tomo. 

Tomasa.  Qué!  aun  busca  usted  pruebas  cuando... 

Ramona.  Kl  bribón  se  disfraza  para  acudir  á  la  cita. 

Tomasa.  (Mirando  por  (a  cerradura.)  Y  se  pone  unas  botas  de 
montar  !  Qué  escándalo  ! 

Ramona.  Y  ella  un  dominó  color  de  rosa...  Oh  qué  idea! 

Tomasa.  Cuál? 

Ramona.  Ya  sé  el  modo  de  convencerme  por  mis  propios  ojos... 

Tomasa.  Qué  intenta  usted  ? 

Ramona.  Usted  lo  verá.  Silencio.  Creo  que  viene. 
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Tomasa.  Con  efecto. 

Ramo>a.  Apague  usted  al  instante  esa  luz. 
Tomasa.  Sí.  Es  preciso  aclarar...  [Da  un  soplo  á  la  luz.) 
Rufino.  (Desde  su  escondite.)  (.Por  vida...  no  voy  á  ver  de  qué 
se  ha  vestido ! 


Casimiro.  (Saliendo  vestido  de  moro  con  bolas  de  montar.) 

MÚSICA. 

A  los  CarabancUeles 
va  mi  mujer; 
mientras  ella  viaja 
yo  bailaré. 
(Riendo.) 
Je ,  je. 

Rufino.  (Dentro.) 

Jel 

Casimiro. 

(A  media  voz.) 
Je  ,  je  ,  je. 
{Contento  y  alto.) 
Je ,  je,  je. 

Casimiro  y  Rüfino. 

Je! 

Casimir.  (Hablado.)  Demonio  de  eco. 

Canto. 

En  el  baile  de  máscaras 
ya  me  parece  estar  , 
y  sus  encantos  miro 
ante  mis  ojos  ya. 
Sí. 

(Baila.) 

El  tranquilo  formal  rigodón 
con  nobleza  gentil  bailaré, 
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y  en  graciosa  cadena  al  pasar 
lindas  manos  allí  estrecharé. 
Tereré. 
(Parándose.) 

Y  el  agitado 
(Bailando.) 
ligero  wals 
talles  aéreos 
lucir  hará. 

Y  entre  mis  brazos 
las  bellas,  ayl 
dando  brinquitos 

se  mecerán. 

[Parándose.) 

Taritará. 

Y  luego  de  la  polka 
al  compás  animado... 

ay ,  ay  ,  ay  ,  ay!  de  gust( 
me  siento  extasiado. 


[Don  Casimiro  se  va  á  lientas  hacia  el  fondo ,  abre  la 
puerta,  y  la  cierra  dando  con  ella  á  don  Rufino  que  ha 
intentado  seguirle.) 
Rufino,  üf.  Ya  ha  cerrado  la  puerta  !  Pero  por  aquí  creo  ha 
de  haber  otra.  Si  yo  pudiera  salir  por  ella...  [Se  dirige 
á  la  puerta  de  la  derecha  en  el  momento  en  que  Ra- 
mona y  Tomasa  desaparecen  por  ella  ,  dándole  al  cer- 
rarla á  don  Rufino  con  las  hojas.) 


Don  Casimiro  bailando. 


Don  Rufino. 


Tarará  tarachin 
tarachin :  que  bien  va ! 
Al  baile  ,  pues ,  al  baile 
me  voy  sin  tardar. 


Ahí  picaro  barbero  , 
muy  pronto  verás 
qué  tunda  tan  soberbia 
te  vamos  á  dar. 


ESCENA  XV- 


DoN  Rufino. 


Y  por  donde  diablos  me  voy  yo  ahora  ?— Qué  aposta- 
mos  á  que  después  de  todo  se  escapa  mi  rival  sin  la 
paliza  que  le  he  preparado  ?-Y  mis  compañeros  que 


—  28  — 


deberán  estar  sin  duda  aguardándome...  {Vn  á  la  ven- 
tana.) Si  al  menos  les  pudiera  avisar...  esta  ventana. ..- 
{La  abre.)  Veamos.  Alli  en  la  esquina...  Sí.  Creo  dis- 
tinguir á  mi  gente.— Chiss !  Amigos!  Cliiss!  Nadal 
No  me  oyen.  Cáspita !  Me  voy  á  quedar  aqui  hasta  ma- 
ñana? Y  ya  debe  ser  tarde!  Sobre  todo  para  mí  que 
apenas  he  comido  hoy,  y  que  tengo  un  apetito  de  todos 
los  diablos'.  Si  al  menos  en  tanto  que  hallo  medio  de 
salir...  encontrase  algo  con  que  aliviar  mi  estómago... 
{Buscando  á  tientas.)  Eh?Un  cepillo...  Buen  provecho. 
Casimir.  {Denlro.)Qué  feliz  casualidad I  Encontrarla  á  usted  ai 
salir  de  casa ! 

Rufino.  Qué  oigo!  Es  mi  hombre  que  vuelve.  Sí.  Veo  brillar 
una  luz.  No  viene  solol  Trae  de  la  mano  á  una  mujer 
con  dominó  color  de  rosa...  Cielos!  Será  Teresa  por 
ventura  ?  —Ocultémonos. 


ESCENA  XVI. 


Don  Rufino  ,  oculto.  Don  Casimiro  .  trayendo  á  Ramona,  que 
viene  con  careta  puesta  y  con  un  dominó  color  de  rosa. 

Casimir.  Está  usted  en  mi  casa,  hermosa  joven.  No  tenga  us- 
ted miedo.  Mis  intenciones  son  muy  lejitimas. -Ya  vé 
usted.  Soy  soltero. 

Ramona.  (Infame  !) 

Casimir.  Solo  he  querido  que  hablemos  á  solas,  que  hablemos  de 
nuestro  amor  ,  sin  testigos.-Con  permiso  ,  voy  á... 

Ramona.  (Ya  no  me  queda  duda.  Su  perfidia  es  patente  ,  clara.) 

Casimir.  {Poniendo  sóbrela  mesa  pasteles,  vino  y  dulces  que 
sacó  del  armario.)  Espero  que  tendrá  usted  la  bondad 
de  aceptar  esa  pequeña  colación...  Vaya,  sentémonos. 
Sentémonos ,  bella...  hurí.  (Oh !  qué  bonito  requiebro!) 
{Se  sientan.) 

Rufino.  {Desde  la  puerta.)  (Si  será  Teresa  ?) 

Casimir.  Ajál  Ahora...  déjeme  usted  ver  ese  rostro  divino!  Quí- 
tese usted  la  máscara. 

Ramona.  (Disfrazando  su  voz.)  No. 

(UsiMiR.  No?  Vamos !  Si  viera  usted  qué  aderezo  voy  á  com- 
prarle... con  unos  diamantes  lo  mismo  que  castañas  y 
unas  perlas  tinas....  finas  .. 

Ramona.  Yo  no  lo  acepto. 
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Rufino.  (No  lo  acepta !  Pues  no  es  Teresa.) 

Casimir.  No  lo  acepta  usted !  Cuando  acabo  de  dar  al  joyero 

diez  mil  reales  á  cuenta... 
Ramona.  (Oíos  mió,  qué  embustero  es!)  Cenemos  ,  cenemos. 
Rufino.  (Quiere  cenar  1  Entonces  es  Teresa  I) 
Casimir.  Vaya,  por  piedad,  descúbrase  usted. — Desconfía  usted 

de  mí?  De  mí  que  la  amo...  Sí ,  Teresa  ,  yo  te  amo,  te 

idolatro I  A.  nadie  quiero  sino  á  tí. 
Ramona.  (Uf !  La  ira  me  abrasa !) 

Casimir.  Quítate  la  careta...  ó  me  caigo  redondo  de  desespera- 
ción. (Golpes  á  la  puerta  de  la  calle.)  Eh?  Qué  es  esto? 
(Levantándose.) 

Ramona.  (Ahí  El  mozo  que  viene  por  mi  equipaje!) 

Casimir.  Dios  mió  !  Si  fuese  mi  mujer  I 

l^moNA.  {Finjiendo  la  voz.)  Su  mujer  de  usted!  Luego  es  us- 
ted casado  I 

Casimir.  Ca  I  No.  He  dicho  mi  mujer  como  pudiera  haber  dicho 
mitia...  ó  mi  abuela  ó...  (No  sé  lo  qué  hacer!) 

Ramona.  Cielos !  Si  alguna  parienta  de  usted  me  sorprendiera 
aquí...  si  algún  amigo  suyo... 

Casimir.  Amigo?  Y  cuál  de  ellos  osarla  molestarla?  Por  lo  de- 
más, si  fuese  algún  indiscreto...  echaba  mano  á  mi 
esloque...  Ghiss !  Espere  usted  aqui...  Yo  mismo  voy 
á  asomarme  á  la  escalera  para  ver...  (Diablo!  Si  Ra- 
mona sospechando  algo  hubiese  vuello  de  Caraban- 
chel...)  Pronto  vengo.  (Se  vd.) 

Ramona.  {A  media  voz.)  Ghiss l  Chiss! Tomasa! 


ESCENA  XVII. 

Dichos.  Tomasa,  de  puntiUas. 
Tomasa.  Y  bien? 

Ramona.  Es  un  monstruo!  Y  no  me  volverá  á  ver  en  su  vida! 

Todo  acabó  entre  nosotros  1  [Sa  quila  rápidamente  el 

dominó  ij  la  careta  y  lo  deja  en  una  silla.)  Partamos. 

Ah!  esta  carta  que  habia  yo  preparado...  En  donde 

ponerla  para  que  la  lea? 
Tomasa.  Aquí.  — Sobre  este  pastel.— Para  que  el  pérfido  devore 

su  ignominia.  (La  pone  sobre  el  pastel.) 
Ramona.  Y  ahora  ..  Adiós  ingrato!  [Mirando  al  fondo.)  Adiós 

para  siempre!  [Váse  con  Tomasa.) 
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RuFiN.  No  oigo  ya  nada.— Calle  1  sin  duda  Teresa  se  ha  mar- 
chado mientras  el  otro...  sí,  sí,  se  habrá  arrepentido 
de  su  imprudencia.  Y  esa  cena...  Oh  !  venganza I 
{Se  pone  el  dominó  y  la  careta  y  se  sienta  á  la  mesa 
en  la  silla  en  que  estuvo  Ramona.  Se  pone  á  cenar  con 
mucha  prisa.) 


ESCENA  XVIII. 

Don  Rufino.  Don  Casimiro. 


Casimir.  (Sa todo.)  Bal  Era  un  mozo  de  cordel  según  me  ha 
dicho  el  portero.  Tranquilícese  usted.  (Qué  guapa! 
Pues  señor.  Aquí  de  mi  ingenio !)  [Se  sienta  á  la  mesa 
enfrente  de  don  Rufino.) 

MÚSICA. 

Casimiro.  [A  don  Rufino.) 

Teresa....!  Teresita!  I 
De  amor  el  alma  ya  me  tienes  frita! 

Rufino.  {En  voz  de  mujer.) 

Y  tú ,  barbero  amado, 
El  corazón  me  tienes  retostado  I 

Casimiro. 

Esplicarte  mis  ánsias  hoy  quisiera  I 

Rufino. 

Pues  habla  y  salga  el  sol  por  Antequera  ! 

Casimiro. 

Por  tí,  por  tí,  bien  mió, 
de  amor  yo  desvario. 
Por  tí,  por  tí  la  calma 
ha  tiempo  que  perdí. 

Habla,  di. 
Me  quieres,  niña,  á  mí  ? 
Di. 
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Rufino. 

Yü  no  sé!...  yo  no  sé...  Yo  no 
seeeeeee...  yo  no  se  qué  decir. 

Casimiro. 

Responde  I 

Rufino. 
Sí. 
Casimiro. 
Sí? 

Rufino.  [Con  voz  gruesa.) 
Sí! 

Casimiro  .  [Sorprendido  ) 
Eh? 

Rufino.  [Con  voz  aguda.) 
Sí! 
Los  dos. 
Ah! 

Casimiro.  (Contento,) 
Caríñito  miol 
Rufino. 
Monono  á  quien  quiero! 

Casimiro. 
Tú  eres  mi  calandria  I 

Rufino. 
Y  tú  mi  gilguero  I 
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Los  nos. 


Ay  duice  bien, 
ay  dulce  bien  , 
de  mi  vida ! 


Casimiro. 


Don  Rufino,  (-^p.) 


Mírame  al  fin,  Ya  verás  tú 

mírame  al  fin  ya  verás  tú 

compasiva  I  qué  paliza ! 

[Don  Pantaleon  abriendo  la  puerta  del  fondo  y  salien  - 
do  de  puntillas  con  cuatro  salvaguardias.) 

A  UN  TIEMPO. 

Don  Pantaleon.  (Ap.)        Don  Casimiro  y  Don  Rufino. 


De  este  horrible  chirlo 
vengarme  yo  espero: 

íí  la  cárcel  pronto, 

llevando  al  barbero  I 


Cariñito  mió 
na 

mono  —  á  quien  quiero 
no 

tu  eres  mi 

 calandria 

yo  soy  tu 
yo  tu 

y  gilguero. 

'  tu  mi 


( Cesa  la  música.) 
Casimir.  Conque,  bella  Teresa... 

Rufino.  Yo  quiero  cenar.  [Don  Rufino  se  pone  á  cenar  desafo- 
damenle.) 

Casimir.  Sí,  hija  mia!  Hay  apetito?  Bravo!  (Demonio,  y  qué  prisa 
se  dá.)  Oh  bella  ninfa  de...  (Qué  tragaderas  !  Caram- 
ba! Si  me  descuido...  {Va  á  comer.)  Eh?  Qué  es  esto? 
un  billete?...  [Lo  abre.)  La  letra  es  de  mi  mnger! 

Pantal.  (No  está  ese  bribón  !  Esperémosle  ocultos !)  [Se  mete 
en  un  cuarto.) 

Casimiu.  [Lerendo)  ((Monstruo  de  ingratitud!  Lo  sétodoI-Uf! 
-  «Yo  soy  la  máscara  (¡ue  ha  tomado  usted  por  Teresa! 
[Mirando  con  terror  á  don  Rufino  que  come  á  dos  car- 
rillos.) Cielosl  ((Disfrazada  con  el  dominó  color  de  rosa, 
he  venido  con  usted  para  confundirle,  no  para  aceptar 
su  criminal  cena.»  [Mirando  á  don  Rufino  otra  vez.) 
Pues  según  parece  ha  cambiado  de  idea ! -«Conozco  al 
íin  su  inicuo  proceder  y..»— .Ay!  mis  rodillas  fia- 
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quean! —  «Adiós  para  siempre!  Le  detesta  á  usted  y 
le  odia,  y  le  aborrece  su  afeclisima  servidora -Ramo- 
na.» [Cae  en  vna  silla  abatido.)  Oh  !  Me  perdí!  Pero 
no,  aun  puede  ser...  Si  yo  encontrara  un  medio  de 
pasar  el  peine  á  todo  lo  ocurrido...  Serenidad  ,  recur- 
ramos á  la  astucia !  al  íingimienlol  [Esforzándose  á 
reir  y  dirigiéndose  á  Rufino.)  Je,  je  ! 

Rufino.  {Imitándole.)  ie,  ie\ 

Casimir.  Je  !  Conque  tú  creias  que  me  engañabas,  eh? 

RüFiNO.  (Me  descubrió  I) 

Casimir.  Que  yo  no  te  habia  conocido  desde  luego? 
Rufino.  (Aqui  vá  íí  haber  zambra!) 
Casimir.  Conque  lú !... 

Rufino,  ((taspita,  pues  no  me  ha  entrado  miedo?)  (Sevd  bajan- 
do poquito  á  poco  hasta  esconderse  debajo  de  la  mesa.) 

Casimir.  Qué  haces?  (Pero  ha  perdido  el  juicio?)  A  dónde  vas? 
Chiss!  Escucha.  Oyeme!  óyeme  y  te  daré...  {Don  Rufi- 
no se  ha  quitado  debajo  la  mesa  el  dominó  y  la  care- 
ta, los  ha  dejado  allí  y  se  ha  escapado  por  el  lado 
opuesto;  en  tanto  don  Casimiro  se  baja  para  buscarlo, 
y  saca  el  dominó  y  la  careta.)  Cielos!  IVJi  mujer  se  ha 
disuelto  como  un  terrón  de  azúcar!  Pero  esto  es  cosa 
del  diablo!  {Don  Casimiro  ha  ido  á  entrar  en  el  cuarto 
donde  está  oculto  don  Pantaleon  y  no  puede  abrir.) 
Canastos!  Quién  estaba  aqui  dentro? 

Rufino.  [Apareciendo  con  un  bastón.)  Yo! 

Casimir.  Cielos!  mi  rival! 

Rufino.  Ahora  me  las  vas  á  pagar  todas  juntas! 

Casimir.  Ay!  [Huye.  Don  Rufino  le  sacude  al  mismo  tiempo;  don 
Pantaleon  sale  y  le  sacude  á  don  Rufino.) 

Pantal.  Date,  asesino! 

Rufino.  Uf !  [Se  le  cae  el  bastón,  lo  coge  don  Casimiro  y  en 

su  ceguedad  le  sacude  á  don  Pantaleon.) 
Casimir.  Toma! 
Pantal.  Ayl  A  la  guardia! 
Casimir.  Dónde  está  mi  mujer? 
Rufino.  [Dándole.)  Toma  mujer! 
Pantal.  Á  mí,  muchachos! 

Casimir.  [Corriendo  hácia  el  fondo.)  Ramona!  Ramona! 
Rufino.  No  te  escapas. 

Pantal.  Asegurad...  CfÜ  {Don  Casimiro  tropieza  con  don  Pan- 
taleon que  cae  al  suelo  con  ta  mesa.  Los  salvaguar- 
dias prenden  á  don  Rufino.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

3 


ACTO  SEGUNDO 


La  escena  pasa  en  una  quinta  de  don  Pantaleon,  en  las  cercanías 
de  Boston.  El  teatro  representa  una  sala  bien  amueblada.  Al 
fondo  puerta  que  dá  a  un  jardín.  En  segundo  término  de  este 
jardín,  una  verja  que  da  al  campo. 


ESCENA  PRIMERA. 


Don  Pantaleon  sentado  en  un  gran  sillón:  á  su  izquierda  un 
negrito  que  le  hace  aire  con  iiri  abanico  de  plumas:  á  sus  piés 
sentado  en  el  suelo  otro  negrito  con  una  enorme  pipa:  á  su 
derecha  otro  negrito  con  una  gran  caja  de  rapé  abierta.  Cria- 
dos blancos  de  ambos  sexos. 


Coro. 

Muchas  gradasl 
Muchas  gracias! 
viva,  viva 
su  merced! 
viva  pues! 
Hoy  descanso 
nos  concede! 
Hoy  es  dia 
de  placer! 
Viva  pues! 
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viva,  viva 
su  merced  1 
Gracias,  gracias'. 
Gracias,  graciasi 
Dios  bendiga 
á  su  merced. 

Pantal.  Bueno,  bueno.  Me  alegro  de  que  me  agradezcáis  el  que 
os  dispense  el  trabajo  de  hoy.  Pero  no  me  aturdáis  con 
esos  gritos,  y  dejadme  en  paz.  Soy  padrino  de  la  boda 
cuyo  contrato  se  ha  de  celebrar  luego  en  esta  quinta,  y 
necesito  de  mi  tiempo.  Vaya!  Id  con  Dios.  [Todos  sa- 
ludan y  se  van  menos  tos  negrilos.)  Ciertamente  que 
no  hay  en  toda  la  ciudad  de  Boston  un  juez  de  paz  mas 
querido  que  yo,  ni  un  amo  [Cogiendo  un  polvo  de  ta 
caja  de  rapé  que  tiene  un  negro.)  mas  humano  y  dulce 
con  los  que  le  sirven.  [Dando  un  pescozón  al  negro  de 
la  caja  de  rapé.)  Acerca  mas  esa  caja.  Retira  un  poco 
esa  pipa.  [Otro  pescozón  al  de  la  pipa.)  No  vés  que  me 
dá  el  humo  en  los  ojos?  Sácame  el  reló,  veré  qué  hora 
es.  [Otro  al  del  abanico.)  Las  diez  de  la  mañanal  Y 
aun  no  me  han  servido  el  té!  Narciso!  En  qué  estará 
pensando  ese  maldito  mayordomo?  Narciso!  llama!  [Al 
negro  del  abanico  que  toca  ta  campanilla  de  la  escri- 
banía.) Mas  fuerte!  Mas!  Narci... 


ESCENA  II. 

Dicho.  Narciso,  que  es  viejo  y  escesivamenle  feo. 
Narciso.  Allá  voy,  señor,  allá  voy. 

Pantal.  Ya  era  tiempo.  Dos  horas  llamando  y  dando  voces... 

Narciso.  No  habia  oido,  señor. 

Pantal.  Qué  diablos  hacías  por  allá  dentro? 

Narciso.  Me  habia  detenido  el  huésped  preguntándome... 

Pantal.  Me  lo  figuré.  Ese  condenado  de  hombre  no  me  causa 
mas  que  estorsiones  desde  que  llegó  á  Boston.  Todo 
lo  revuelve,  todo  lo  trastorna.  Cualquiera  creería  que 
mi  casa  era  la  suya. 

Narciso.  Así  lo  dice  él. 

Pantal.  Cómo  que  así  lo  dice! 

Narciso.  A  cada  momento.  Como  ha  venido  recomendado  á  us- 
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led  por  el  comerciante  de  Cádiz,  de  que  es  comisionis- 
ta, soslietie  fjue  usted  debe  satisfacer  todos  sus  gustos 
y  que  todo  lo  que  tiene  usted  en  casa  está  á  su  dispo- 
sición, i.uego...  usted  le  dijo  al  recibirle  que  dispusie- 
ra aquí  de  cuanto  quisiese... 
Pantal.  Sí.  Mas  eso  no  pasaba  de  ser  un  cumplimiento  mas  ó 
menos.  Pues  me  gusta  el  modo  de  entender  el  hospe- 
dage... 

Narciso.  Ayl  Menos  le  gustará  á  usted  saber... 
Pantal.  Qué? 

Narqso.  Qué?...  que  esta  mañana  no  ha  dejado  un  solo  plátano 
de  los  que  tenia  usted  reservados  para  hoy. 

Pantal.  Qué  oigol  Los  plátanos  (jue  tanto  encargué  se  guarda- 
ran... Por  vida  de  sanes!  [Se  levanta.)  Esto  ya  no  se 
puede  sufrir!  V  tú  lo  has  consentido! 

Nai\ciso.  Yo.  señor... 

Pantal.  f Paseándose  agitado  \¡  furioso.  Los  negros  lo  siguen 
cada  uno  con  lo  que  tenia  en  la  mano.)  Calla!  Estoy 
hecho  una  sierpe!  Voto  á  mil  legiones  de...  No  sé  cómo 
me  contengo...  En  su  furor  emj)ie:a  á  sacudir  pesco- 
zones á  los  negros.)  Quitaos  de  enmedio!  Largo  de 
aquí!  Pronto!  Dejadme  solo,  ó  juro...  {Los  negros  se 
van  corriendo  ) 'Vrtenw.  el  té. 

Narciso.  Voy,  señor. 

Pantal.  Y  que  todo  esté  listo  para  cuando  lleguen  los  novios. 

Ya  sabes  (jue  tengo  empeño  en  lucirme. 
Narciso.  Con  efecto,  y  á  la  verdad... 

Pantal.  Qué!  lo  estrañas  por  ventura?  La  novia  es  parienta  de 
una  joven  á  quien  conocí  en  mi  último  viaje  á  Madrid. 
Una  joven  á  quien  yo  llegué  á  ofrecer  mi  mano,  y  que  á 
1)0  estar  casada.  .  'Pobrecilla!  Va  no  existe!  Pero  al 
ver  aqui  á  su  prima  y  á  la  buena  mujer  que  la  servia, 
se  despertaron  mis  recuerdos  y...  y  no  vacilé  en  ofre- 
cerles mi  amistad.  Por  otra  parte,  el  novio  es  un  veci- 
no, un  millonario.  .  pero  me  traes  ese  té,  ó  no? 

Narciso.  Toma!  Pues  no  me  estaba  usted  contando... 

Pantal.  Ya  acabé! 

Narciso.  Me  alegro  [Vuse.] 

Pantal.  Habrá  mayor...  Buen  cuidado  habrá  tenido  por  cierto 
de  mis  plátanos,  cuando  ese  otro  apunte...  No:  solo 
hace  dos  dias  que  ha  llegado  á  Boston,  pero  aseguro 
que  ya  ha  hecho  méritos  para  que  yo  reniegue  de  él  y 
del  corresponsal  que  me  lo  ha  enviado.  Creo  que... 
sí:  hételo  aquí,..  Bueno  será  darle  á  entender... 
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ESCENA  III. 

Don  Paistaliíon.  Don  Casimiko. 

Casimir.  Talará  tara  . .  Hola!  Buenos  días. 

Pantal.  {Un  poco  serio.)  Buenos  (lias. 

Casimir.  Amigo,  confieso  á  usted  que  me  hallo  en  la  quinta  á  las 
rail  maravillas!  Qué  hermoso  campo!  Qué  casa  tan  có- 
moda! Qué  cama  tan  blar)da...  Y  sobretodo,  qué  frutal 

Pantal.  Si!  eh'!  {Don  Pantaleon  ha  sacado  In  petaca  para  fu- 
mar un  cigarro  ;  don  Casimiro  sin  pedirle  permiso 
coge  uno  y  se  lo  pone  en  la  boca.) 

Casimir.  Soberbia!  Mil  gracias. 

Pantal.  Como  que... 

Casimir.  Tiene  usted  un  fósforo? 

Pajstal.  {Con  mal  modo.)  No  señor. 

Casimir.  {Dando  golpes  en  la  mesa.)  Mozo!  Je!  mozo! 

Pantal.  (Cualquiera  diria  que  está  en  un  café.) 

Casimir.  Mozo!  {Con  los  golpes  deja  caer  la  escribanía.) 

Pantal.  (Adiós  escribahia!)  (  GñUmdo  furioso. )  Caballero! 
Caballero!! 

Casimir.  Eh?  Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

Pantal.  {Conieniéndose.)  Eombve...  Cuánto  tiempo  va  usted  á 
estarse  en  Boston  ? 

Casimir.  Por  mi  gusto  me  estarla  toda  la  vida. 

Pantal.  Sí?  Pues  yo  le  buscaré  á  usted  una  casa  donde  lo  pa- 
sará muy  bien  y  le  cuidarán  mucho! 

Casimir.  {Hiendo.)  Bah!*  En  dónde  he  de  estar  mejor  que  aqui? 

Calle!  {Quil dudóle  el  fósforo  n  don  Pantaleon,  que  lo 
enciende.)  Tenia  usted  fósforos?  (Enciende  su  cigarro.) 

Pantal.  (A  que  le  sacudo  un  pescozón?) 

Casimir.  Bien  puede  vanagloriarse  la  casa  de  Ramírez  y  compa- 
ñía de  Cádiz  ,  de  tener  en  Boston  un  corresponsal 
como  usted...  y  un  comisionista  como  yo. 

Pantal.  Ahí  sí :  eso  por  supuesto!  Lo  que  es  usted... 

Casimir.  Y  cuidado  que  nunca  ha  sido  mi  profesión  el  comercio. 
Pero  desde  que  me  emplearon  en  él...  Oh!  Soy  yo  un 
peine... 

Pantal.  Ya  se  conoce, 

Naiiciso.  Aqui  tiene  usted  el  té.  {Pone  el  té  sobre  la  mesa  y 
se  va.) 
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Pantal,  {Se  sienta  en  la  mesa.)  Adiós  gracias. 

Casimir.  Hombre  ,  si ;  tomemos  té.  [Sentándose,  coge  la  única 

taza  que  hay  en  la  bandeja  ,  la  pone  cerca  de  si  y  se 

sirve.) 

Pantal.  Señor  mió  ,  permítame  usted  que  le...  carambal 
Casimir.  Qué  es  eso?  Le  duele  á  usted  algo? 
Pantal.  Si  señor  ,  el  alma. 

Casimir.  Qué  demonio!  Vaya  tome  usted  té.  Tome  usted  té. 
{Riendo.) 

Pantal.  Y  cómo  diablos  lo  he  de  tomar  si  se  ha  apoderado  us- 
ted de  mi  taza? 

Casimir.  Sí?  Perdone  usted,  no  había  reparado...  Que  le  trai- 
gan á  usted  otra. 

Pantal.  [Enfadado.)  No  quiero. 

Casimir.  Ab!  Pues  que  no  se  la  traigan. 

Pantal.  Es  que...  es  que  ese  té... 

Casimir.  [Debiéndolo.)  Es  esquisito,  riquísimo... 

Pantal.  Hombre,  usted  quiere... 

Casimir.  Mas?  No  ,  no ;  si  hay  bastante. 

Pantal.  {Tirando  la  bandeja' al  suelo  y  levanlóndose.)  Ehl  Ya 
esto  no  se  puede  sufrir! 

Casimir.  Calle!  se  enfada  porque  no  quiero  mas!  Qué  costumbres 
tan  raras  hay  en  los  Estados-Unidos! 

Pantal.  (Vamos  á  ver.  No  es  cosa  de  tirarlo  por  un  balcón?) 

Casimir.  Vamos,  vamos,  cáfiiiese  ueted.  Transijamos.  En  lugar 
de  tomar  mas  té ,  mande  usted  que  me  traigan  media 
docena  de  piálanos. 

Pantal.  {Cogiéndole  de  las  solapas  del  frac.)  Caballero! 

Casimir.  Eh? 

Pantal.  [Soltándole.)  (Qué  iba  yo  á  haceri) 
Casimir.  {Sonriendo.)  Qué  era  eso  ? 
Pantal.  Era  la... 

Casimir.  Chss!  Perdone  usted  ,  perdone  usted. 
Pantal.  Qué? 

Casimir.  Se  me  figura  que  se  le  ha  torcido  un  poco  la  peluca... 
Pantal.  Eh!  Ahora  no  tratamos  de  eso... 
Casimir.  No  ,  es  que  yo  soy  algo  inteligente... 
Pantal.  Escúcheme  usted. 
Casimir.  Diga  usted. 

Pantal.  Tenga  usted  la  bondad  de  tener  pronto  su  equipaje 
para... 

Casimir.  Ladéesela  usted  un  poquito  hácia  la  izquierda... 

Pantal.  Hombre!  deje  usted  en  paz  mi  peluca!  Tenga  usted 
pronto  su  equipaje...  porque  mañana  necesito  la  habi- 
tación que  usted  ocupa.  (Asi.) 
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Casimir.  Corriente.  Me  vendré  á  esta. 
Paktal.  Que  no  es  eso! 
Casimir.  O  á  la  de  usted. 
Pantal.  (Ya  escampa !) 
Casimir.  iPrefiero  la  de  usted. 
Pantal.  (Rayos!; 

Casimir.  Nos  pondrán  las  camas  en  una  misma  alcoba  I 
Pantal.  (Acalorándose  por  grados.)  No  señor.  Es  preciso  que 

usted  comprenda... 
Casimir.  (Hablan  á  un  tiempo.)  Entonces  usted  tomará  la  mia  y 

yo  la  suya. 

Pantal.  Todas  las  cosas  tienen  su  término. 
Casimir.  A  mí  me  es  igual ,  como  usted  disponga  I 
Paistal.  {Con  las  manos  en  la  cabeza  y  yéndose.)  (UfÜ  No  le 
quiero  oir !  No  le  quiero  ver  mas  en  vida  l) 


ESCENA  IV. 

Don  Casimiro  sorprendido  y  mirando  alejarse  á  Don  Pantaleon. 

Casimir.  Qué  obsequioso  es!  Pues  señor,  no  recuerdo  haber  es- 
tado nunca  tan  festejado!  Lo  que  es  el  mundo  1  ¿Quién 
me  habia  de  decir  hace  dos  años  que  yo  vendría  á  Amé- 
rica? Quién  me  habia  de  decir?...  Ay  l  todavía  se  me 
figura  que  oigo  la  nueva  fatal!...  Pobre  Ramona!  Aun 
recuerdo  el  dia  en  que  la  autoridad  me  llamó  para  de- 
cirme... Caballero...  su  esposa  de  usted,  doña  Ramo- 
na Suarez  de  Papillote,  acaba  de  morir  en  Sevilla.  Hé 
aquí  los  documentos  justificativos  !  Ay !  mi  dolor  fué 
tan  grande,  que  dejé  caer  un  pupitre  y  rompí  la  bo- 
tella del  agua  que  habia  en  una  mesa!  Otro  hombre 
que  hubiera  amado  menos  á  su  esposa  hubiera  tal  vez 
dicho:  Piss !  Bah !  Y  á  mí  qué  ?  —Mejor  !—  Pero  no  fué 
ese  mi  lenguage.  Yo  vertí  abundantes  lágrimas.  Yo  es- 
clamé... Para  quién  voy  yo  á  vivir  en  el  mundo,  espo- 
sa mia?  Para  mis  acreedores?  No:  los  muy  picaros  no 
lo  merecen.  Voy  á  suicidarme.  Y  en  seguida  lo  hice  con 
el  mas  brillante  éxito.  Cogí  la  pluma,  escribí  varios 
anuncios  para  los  periódicos  y  me  suicidé  á  cinco  rea- 
les la  línea.  Ahogado !  En  el  canal !  Esta  fué  la  noticia: 
todavía  no  han  podido  encontrar  mi  cadáver...  y  eso 
que  lo  buscan  con  el  mas  vivo  interés.  Pero  ya  se  vé! 
esto  no  bastaba  para  mis  cálculos.  Ya  muerto  me  era 
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indispensable  ganarme  la  vida.  Tomé  el  camino:  en  Cá- 
diz me  coloqué  en  una  casa  de  comercio.  Me  proponen 
hacer  un  viaje  á  este  otro  mundo  I  Al  otro  mundo!  dige 
yo :  acepto  ;  como  difunto  eso  está  en  mis  atribuciones 
y  bajo  el  nombre  de  Próspero  Gallardo  vengo  á  Bos- 
ton á  traer  muestras  y  á  llevar  pedidos  á  Espa- 
ña, si  es  que  al  volver  no  me  traga  algún  tiburón  en 
esos  mares.  Oh  destino!  Oh  peripe...! 


ESCENA  V. 


Dicho.  Nahciso. 

Narciso.  Domingo!  Cristóbal!  Id  á  tener  la  brida! 

Casimir.  Eh?  Quién  se  ha  desbocado  ? 

Narciso.  Nadie!  Pero  acaba  de  llegar  un  carruage  con  la  novia. 

Casimir.  í>a  novia?  Qué  novia? 

Narciso.  La  novia  de  un  colono  vecino  nuestro.  Van  á  firmarse 
aquí  los  contratos.  Mi  amo  es  el  protector  de  esa  se- 
ñorita y  va  á  ser  el  padrino... 

Casimir.  Hola!  Conque  hoy  tenemos  aquí  gaudeamus!  Y  yo  sin 
vestir... !  Voy  á  ponerme  un  poco  presentable  !  Adiós, 
señor  Narciso...  Y  no  el  de  la  fábula! 

Narciso.  Eh?  Qué  dice  usted  de... 

Casimir.  Hasta  luego.  [Vóse.) 

Narciso.  [Adelantándose  á  la  puerta  del  fondo.)  Ya  están  aquí. 
Señoras,  tengo  el  honor... 


escena  V. 


Dichos.  Ramona  y  Tomasa:  esta  vestida  á  la  inglesa  con  som- 
brero y  delantal. 

Tomasa.  Buenos  dias,  Narcisito ! 

Narciso.  Tomen  ustedes  asiento.  Klamo  está  acabando  su  lo- 
cador y  al  instante... 
Ramona.  Que  no  se  moleste  por  mí. 

Narciso.  Quiere  usted  callar?  V^oy  á  avisarle.  Con  su  permiso. 
Ah!  [Le  ofrece  un  polvo  á  Tomasa.) 
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Tomasa.  Siempre  tan  fino!  (Narciso  se  va.)  Eh!  Ya  se  acerca  eí 
momento!  Qué  diferencia!  No  es  verdad,  señorita? 
Quién  me  hubiera  dicho  (jiie  de  la  calle  del  Acuerdo  ha- 
bla yo  un  dia  de  verme  trasladada  al  Misipipil  Pues  y 
usted?  En. lugar  de  aquella  desmantelada  barbería  don- 
de nie  decia  usted:  -Tomasa,  vé  á  ver  si  el  panadero 
quiere  fiarnos  hoy,— hallarse  hoy  con  un  magnífico  al- 
macén de  modas!  Establecida!  respetada! 

Ramona.  Sí  Te  aseguro  queá  mí  misma  me  parece  un  sueño. 

Tomasa.  V  esto  gracias  á  haber  dejado  á  nuestros  ingratos  ma- 
ridos! 

Ramona.  Oh!  Y  desdichadamente,  al  caudal  que  traia  consigo  la 
pobre  Rosa. 

Tomasa.  Es  verdad!  Pobrecita!  Morirse  de  pronto  sin  decir  esta 
boca  es  mia! 

Ramona.  Creí  que  aquella  desgracia  iba  á  volverme  loca. 

Tomasa.  Pues  y  yo?  En  fin,  basta  decir  que  me  sentí  tan  turba- 
da y  tan  fuera  de  mi  juicio,  que...  mientras  usted  es- 
taba casi  desmayada  y  entregada  al  mas  profundo  do- 
lor, llegó  la  autoridad  y  le  entregué  todos  los  papeles 
de  usted,  creyendo  nada  menos  que  eran  los  de  su  di- 
funta prima. 

Ramona.  Y  ^  consecuencia  de  esa  equivocación,  que  notamos  el 
dia  después,  resulla  legalmente  que  yo  he  muerto  y 
que  mi  prima  es  la  que  vive!  Por  cierto  que  es  original 
mi  posición! 

Tomasa.  Toma!  Y  qué  importa  eso?  Lo  mismo  dá.  Ahora  se  lla- 
ma usted  doña  Rosa  Domínguez ;  tiene  usted  tres  años 
de  menos  y...  gracias  á  todo  eso,  este  buen  don  Pan- 
taleon  con  quien  nos  encontramos  aquí,  y  que  creyó  en 
Madrid  á  Rosa  mujer  de  don  Casimiro ,  nos  ha  dis- 
pensado su  protección  en  memoria  al  amor  que  profesó 
un  tiempo  á  su  prima  de  usted. 

Ramona.  Cierto.  A  él  debo  y  á  sus  recomendaciones  el  crédito 
deque  goza  mi  almacén  de  modas.  Pues  bien,  creerás 
que  en  medio  de  mi  fortuna  hay  una  cosa  que  siento  en 
toda  mi  alma? 

Tomasa.  I-a  muerte  de  su  marido  de  usted? 

Ramona.  Por  qué  no?  De  vez  en  cuando  viene  su  memoria  á  tur- 
bar mi  calma  y  mis  alegrías!  Por  mucho  que  su  con- 
ducta me  atormentó,  y  sin  arrepentirme  de  haberle 
abandonado...  no  puedo  menos  de  sentir... 

Tomasa.  Calle!  va  usted  á  llorar? 

Ramona.  Oh!  Imposible  seria  esplicarte  lo  que  esperimenté 
cuando  leí  en  un  periódico...  «Ayer  se  celebró  una 
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Riisa  por  el  alma  de  don  Casimiro  Papillote ,  peluquero 
de  esta  capital ,  á  espensas  de  su  discípulo  Bernardo 
Cabello,  [Se  va  enleniecieiido  y  Tomasa  también.)  que 
continua  con  la  fienda  y  acaba  de  inventar  una  pomada 
para  las  cocas  y  los  bigotes...  ay!  {Llorando.) 
Tomasa.  {Llorando.)  Ali! 

Ramona.  Por  mas  que  una  quiera,  á  veces  no  puede  reprimir... 

Tomasa.  Cree  usted  que  no  me  pasa  á  mí  lo  propia  cuando  me 
acuerdo  de  mi  marido?  Un  hombre  con  tan  buena  le- 
tra! Ohl  basta  de  llanto:  no  lo  merece. 

Ramona.  Sí,  sí:  dices  bien  y  además  hoy  vendrían  mal  estas  lá- 
grimas... 

Tomasa.  Justo.  Cuando  va  usted  á  firmar  su  contrato  de  boda 

con  un  joven  riquísimo,  amable... 
Ramona.  Oh!  no  niego  que... 

Tomasa.  Y  buen  mozo!  iillo  sí,  es  un  moreno  pronunciado... 
Ramona.  Es  decir,  mulato. 

Tomasa.  Mulato!  Bien.  Así  se  llaman  en  este  pais  los  morenos. 
Pero  niegue  usted  que  la  ama,  que  á  fuerza  de  tinos 
obsequios  se  ha  hecho  merecedor  de  su  cariño  de  us- 
ted. 

Ramona.  Cierto.  Y  yo  seria  una  ingrata... 

Tomasa.  Deje  usted!  juraría...  Sí:  ha  paradí»  un  caballo  á  la 
puerta!  Nuestro  hombre  se  apea  de  él  y  don  Pantaleon 
sale  por  el  jardín  á  su  encuentro! 

Ramona.  No  sé  por  qué  siento  una  emoción...  Temo  el  volver- 
me á  casar ,  Tomasa. 

Tomasa.  Con  un  joven  tan  amable!  Con  un  millonario!  Bá!  bá! 
Asi  fuera  yo  también  viuda  y  encontrara  otro... 

Ramona.  Calla. 

Tomasa.  Ellos  son. 

ESCENA  VII. 

Dichas.  Don  Pantaleon.  Sik  Garuifak.  Narciso.  Por  la  puer- 
ía  del  fondo :  Don  Pantaleon  trayendo  de  la  mano  á  Sir 
Garrifak:  este  es  jóven ,  mulato,  viene  vestido  con  mucha 
elegancia  y  trae  en  la  mano  un  látigo  de  montar.) 

Pantal.  Cuanto  placer  tengo  en  ver  al  fin  realizados.., 
Gaurif.  {Indicándole  que  calle.  Sir  Garrifak  siempre  que  pueda 
interrumpirá  á  don  Pantaleon  por  señas  y  como  está 
en  la  comedia.)  Chssl  [Saluda.)  Señorita...  Permítame 
usted  que  al  saludarla  la  ofrezca  este  sencillo  romo, 
emblema  de... 
Ramona.  Es  usted  muy  galante  ,  sir  Garrifak. 
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Garrif.  Emblema  (le  ese  candor... 
Ramona.  Olí !  Basta. 

Garrif.  Al  conlrario.  Bien  sabe  usted  que  en  mi  carácter... 
delicado,  por  no  decir  celoso,  una  de  las  cualidades 
que  mas  aprecio  es  ese  candor... 

Tomasa.  (Y  vuelta  con  el  candor.) 

Pantal.  Dejémonos  pues  de  cumplidos  y... 

Garrif.  Chssl  Clissl  {A  Ramona.)  Supongo,  hermosa  mia,  que 
al  firmar  hoy  nuestro  contrato  de  boda ,  su  corazón 
de  usted  se  hallará  poseído  del  mismo  sentimiento... 

Pantal.  Oh  '.  En  cuanto  á  eso  no  hay  que... 

Garrif.  [Imponiéndole  silencio.)  Chss!  Chssl  (A  llamona.) 
Del  mismo  sentimiento  de  cariño. 

Ramona.  Sí,  amigo  mió.  No  puedo  ni  debo  negarle  que  su  ama- 
bilidad, que  sus  tiernos  obsequios... 

Garrif.  [Con  alegría.)  Oh  I  tales  palabras... 

Pantal.  Ciertamente  ,  son  muy... 

Garrif.  [Imponiéndole  süencio.)  Chss !  Chiss  ! 

Pantal.  (Pues  señor  ,  no  quiere  que  nadie  hable  mas  que  él.) 

Garrif.  Tales  palabras...  las  creo,  sí.  Salen  de  su  corazón  de 
usted. 

Ramona.  Y  de  paso  debo  también  decirle  ,  que  si  usted  es  difí- 
cil respecto  á  las  mujeres,  no  lo  soy  yo  menos  en  cuan- 
to al  hombre  que  ha  de  ser  mi  esposo.  Los  hombres, 
sir  Garrifak  ,  son  todos  muy  buenos  antes  del  matri- 
monio, pero  después...  no  sucede  lo  mismo.  Todavía 
me  acuerdo. 

Garrif.  Eh?  Usted  se  acuerda...  de  qué? 

Pantal.  De  alguna  ami... 

Garrif.  Chss!  Chss! 

Pantal.  (Ya  me  interrumpió.) 

Ramona.  De  una  amiga,  en  efecto.  La  pobre  fué  tan  desgra- 
ciada... 

Garrif.  Ah  !  Vamos.  Quizá  esa  pobre  Tomasa,  cuyo  marido  se- 
gún nos  ha  contado  tantas  veces...  ¡'ero  usted  ,  seño- 
rita, no  debe  temer  que  yo...  Oh!  Siempre  me  verá 
sumiso  á  su  voluutad, 

Ramona.  De  veras?  Lo  pondremos  asi  en  el  contrato. 

Garrif.  Si :  lo  dictará  usted  misma. 

Pantal.  Y  á  propósito  ,  ya  debe... 

Garrif.  Chss!  (]hss!  Y  yo  lo  firmaré  sin  vacilar.  Por  lo  de- 
mas  ,  francamente  le  diré  que  seré  su  esclavo ;  pero 
que  toda  mi  dulzura  se  convertirla  en  furor  sin  límites 
si  tuviese  un  rival.  Oh!  Ni  una  hiena...  Perdone  usted. 
Va  sé  que  nunca  llegará  ese  caso. 


Pantal.  Conque  ya  pode... 
Gaurif.  Thss !  Chss  I 

Pantal.  [Alzando  la  voz  algo  incomodado.)  Digo  que  ya  pode- 
mos pasar  allá  dentro.  VÁ  notario  debe  liaber  llegado... 
y  no  quisiera  hacerle  esperar. 

Garrif.  líien  ,  bien ,  chss !  Bien. 

Pamal.  Va  he  concluí... 

Garrif.  Chss  I  Chss! 

Pantal.  {Furioso.)  Ido! 

Garrif.  Qué  voces!  Como  sí  para  hablar... 

Kamona.  Si  ustedes  me  permiten  cinco  minutos  ,  examinaré  an- 
tes el  borrador  que  he  hecho  para  las  condiciones  que 
deseo  haya  en  el  contrato.  Al  punto  soy  con  ustedes. 

Garrif.  Con  mucho  gusto.  I.a  esperamos  á  usted. 

Pantal.  [Dejando  paso  á  sir  Garrifoh,  sé  va  con  Tomasa.) 
Sin  cumplimientos. 


ESCENA  VII. 


RamOxNA.  En  seguida,  Don  Casimiro. 

Ramona.  (Senlándose  o  escribir  y  sacando  un  papel.)  Yo  suge- 
laré  en  este  contrato  á  mí  futuro,  de  modo  que  no  vuel- 
va ;í  suceder  me... 

Casimir.  {.Apa- ece  en  la  puerta  de  la  derecha.)  Pues  señor,  ya 
estoy  de  veinte  y  cinco  ahileres!  Y  qué  corbata!  Se  co- 
noce'que  don  Pantaleon  es  hombre  de  gusto.  Eh?  Una 
señora...  Será  tal  vez  la  novia.  Presentémonos  con 
gracejo...  {Se  acerca  saludando.)  Señorita,  tengo  el 
honor  de... 

Ramona.  Eh?  Caballé... 

Casimir.  Cielos  ! 

Ramona.  AhÜ...  (Valor  )  {Se  quedan  estáticos,  mirándose  el  uno 
al  otro.) 

Casimir.  {Restregándose  los  ojos.)  Yo  creo  que...  Yo  veo  vi- 
siones. 

Ramona.  (No  había  muerto!  Fíese  usted  en  los  periódicos  ) 
Casimir.  {Va  hácia  ella.)  Kamona  ! 
Ramona.  {Con  gravedad.)  Whal  is  it  young  gentleman? 
Casimir.  Eh  ?  no  es  ella  I  Mí  mujer  no  sabia  esa  jerga. 
Ramona.  What? 


Casimir.  Qué  dice  usted  ?  Pero  no :  esos  ojos ,  esa  nariz  res- 
pingadilla  y  graciosa.  .  Señora  ,  tenga  usted  la  bondad 
de  mirarme.  No  de  perfil ,  no ;  asi  pierdo  la  mitad. 

Ramona.  Caballero  l 

Casimir.  Ya  nabla  claro  !  Y  ese  es  el  eco  de  su  voz  I  Ramonal 
Ramona!  Por  ventura  no  me  reconoces? 

Ramona.  No  tal.  V  me  estraña  sobremanera... 

Casimir.  Kslo  es  para  meter  la  cabeza  en  agua  hirviendol  Con- 
que tú...  conque  usted...  conque  no  eres  la  esposa  de 
ese  pobre  Casimiro  Papillote,  cuyo  fin  prematuro  .. 

Ramona.  Papillote  ?  Yo  nunca  he  usado  papillotes. 

Casimir.  Y  me  responde  con  equívocos  I 

Ramona.  Qué  papillote  es  ese? 

Casimir.  Hse  papillote  es  tu  marido  ! 

Ramona.  Yo  un  marido  con  papillotes  I 

Casimir.  No  es  eso.  El  se... 

Ramona.  El  se  los  ponia  ? 

Casimir.  Que  no  es  eso.  Yo... 

Ramona.  Que  usted  los  gastaba! 

Casimir.  Maldición!  Execro  mi  apellido! 

Ramona.  Caballero:  esplíquese  usted! 

Casimir.  Que  me  esplique?  Pues  bien,  diré  que  tú  eres  Ha- 
mona.  Sí ,  la  esposa  de  Casiuiiro  ,  este  es  el  nombre. 
Papillote  ,  y  este  es  su  apellido  Lo  entiendes,  pérfida? 

Ramona.  Calle !  Ahora  caigo..  Papillote...  una  especie  de  pe- 
luquero... 

Casimir.  Un  maestro  peluquero  ,  señora. 

Ramona.  Va!  Sí.  Un  perezoso,  un  mala  cabeza... 

Casimir.  (Ciracias  ,  Dios  mió  !  Ya  empieza  á  acordarse  de  mí...) 

Ramona.  Nunca  le  he  conocido.  Pero  he  oido  hablar  de  él 

á  mi  prima  H amona  á  quien  hizo  muy  desgraciada. 
Casimir.  Esa  Ramona  es  usted !  Esa  Ramona  eres  tú  ! 
Ramona.  Cómo  es  eso  ? 

Casimir.  Sí,  tú  eres  mi  difunta!  Me  lo  dice...  ese  lunar  que  lle- 
nes en  la  barba ! 

Ramona.  Oh!  Esto  es  demasiado.  Retírese  usted  inmediata- 
mente. 

Casimir.  No. 

Ramona,  Oué  no? 

Casimir  No.  Es  preciso  que  usted  confiese...  Es  preciso  que 
esto  se  aclare!  Qué  esto  se  dilucide!  Y  de  fuerza  ó  de 
grado ! 

Ramona.  Insolente!  Hola!  Aqui!  Acudan  ustedes. 
Casimir.  Silencio ! 
Ramona.  Hola  !  Socorro  ! 
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ESCENA  IX. 

Dichos.  Don  Pantaleon.  Sir  GARRiFAk.  Narciso. 

Los  TRES.  Qué  ruido! 
Pantal.  Qué  sucede? 
Garrif.  Qué  hay? 

U AMONA.  Mi  querido  sir  Hugo,  hágame  usted  el  favor  de  po- 
ner á  este  hombre  en  la  calle. 

Pantal.  Cómo!  Es  él  quien...  (Ya  estrañaria  yo..  ) 

Garrif.  Caballero!  Cómo  se  ha  atrevido  usted  á  faltar  á  mi 
esposa?... 

Casimir.  (Cielos!  Se  ha  casado  con  un  negro  I) 
Pantal.  Hable  usted,  qué  motivo... 
Garrif.  Chss!  Chssl 

Pantal.  No  señor.  Yo  necesito  saber...  Qué  veo!  Y  se  ha  pues- 
to mi  corbata! 
Casimir.  Ay,  señor  don  Pantaleon... 

Pantal.  Hombre!  Usted  se  ha  propuesto  que...  Déme  usted  al 
punto  esa... 

Garrif.  Chss!  Chss!  Permítame  usted... 

Pantal.  Eh!  Lo  primero  es  que  me  devuelva... 

Garrif.  Lo  primero  es  que  sepamos  lo  que  ha  sucedido.  Diga 
usted:  esplíquenos...  y  no  se  aílija  usted  por  Dios. 
{La  besa  la  mano.) 

Casimir.  Cómo  se  entiende?...  {Se  quiere  adclanlar  d  Gar- 
rif ali.) 

Pantal.  {Tirando  de  la  corbata.)  Quítese  usted  lo  que  no  es 
suyo. 

Kamona.  (Oh  !  Qué  dulce  es  la  venganza!) 

Casimir.  Caballero  negro!...  Yo  tengo  derecho  á  impedir  que 

usted  bese  esa  mano  blanca ! 
Garrif.   Derecho ! 

Ramona.  Ya  lo  oye  usted.  Hace  media  hora  que  está  diciendo  las 

cosas  mas  estravagantes. .. 
Garrif.  Caballero  !  Yo  le  exijo  que  inmediatamente... 
Pantal.  Sí  señor,  que  inmediatamente  se  vaya  usted  á  la 

calle! 

Casimir.  {Enlernecido .)  Ciudadanos  de  los  Estados-Unidos!  En 
nombre  de  la  libertad  de  esie  suelo  clásico  de  la... 
Ídem...  Yo  pido  que  se  me  escuche  ! 

Pantal.  [Saca  ñápamelo  y  se  limpia  la  frente.)  Uf !! 
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Casimir.  (Enternecido. )  Ciudadanos!  {Los  mira  en  silencio,  y 
fijándose  en  Garrifak  dice.)  (Qué  feo  es  el  condenado!) 
Ciudadanos !  Ustedes  no  sufrirán  que  un  estranjero 
arrojado  á  estas  costas  por...  por  el  buque  que  lo 
trajo  ,  sucumba  miserablemente  á  los  combates  de  la 
traición  mas  negra...  diclio  sea  sin  ofender  á  nadie. 
Yo  soy  la  víctima  del  mas  negr...  del  mas  amargo  in- 
fortunio ,  de  la  suerte  mas  negr...  de  la  suerte  mas 
cruel  que  vieron  los  mortalesi  {Llorando  )  Ay  !  sí!  sí! 
(Le  quila  el  pañuelo  á  don  Panlaleon  y  se  enjuga  las 
lágrimas.) 

Pantal.  Déme  usted  mi  pañuelo! 

Casimir.  {Enjugándose.)  Aguarde  usted !  Ahívá! 

Garrif.  Pero  qué  quiere  decir  todo  esto? 

Casimir.  Quiere  decir...  Van  ustedes  á  estremecerse...  pero  oso 
no  importa ,  y  sobre  todo  á  mí.  Sí ,  señores.  Yo  de- 
claro que  esta  señora  no  es  lo  que  ella  dice  que  es, 
sino  que  es  lo  que  precisamente  ella  dice  que  no  es. 

Pantal.  Como  que  no  es... 

Garrif.  Como  que  es... 

Narciso.  Que  ella  dice  que  es... 

Todos.    Pero  qué  es?... 

Casimir.  Chss!  Pido  la  palabra.  Señores  ,  nos  hemos  hecho  un 

lio.  Voy  á  esplicarme. 
Ramona.  No  sabe  siquiera  lo  que  dice. 
Garrif.  Sin  duda  el  abuso  de  los  licores  fuertes... 
Casimir.  A  un  lado  insultos!  Yo  sostendré  lo  que  he  dicho.  Sí 

señores. 

Pantal.  Pero  qué  ha  dicho  usted  en  fin? 

Casimir.  Que  esta  señora  se  llama  doña  Ramona  de  Papillote. 

Todos.    Ramona  ? 

&  I 

Casimir.  Esa  risa  sobre  no  ser  del  caso,  es  muy  estúpida. 
Ramona.  Yo  Ramona! 

Garrif.  Ta  toma  á  usted  por  su  pobre  prima!  Vamos,  está 
loco. 

Pantal.  Señor  mió  ,  usted  desbarra.  Precisamente  tengo  en  mí 
bolsillo  los  papeles  que  acreditan  que  la  referida  doña 
Ramona  Papallote... 

Casimir.  {Colérico.)  Papillote! 

Pantal.  Papelote ! 

Casimir.  {Mas  colérico.)  Papillote! 


0^ 
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GvRRiF.  Bien,  como  usted  quiera.  Que  la  susodicha  doña  Ha- 

nioiia  murió  en  Sevilla  liace  año  y  medio. 
Casimii\.  Pues  esos  papeles  son  falsos. 

Cantal.  Cuenta  con  lo  que  dice  usted.  Mire  usted  que  puede 
costarle  la  torta  un  pan. 

Casimir.  Sí  señor.  Pero  también  á  falta  de  pan,  buenas  son  tor- 
tas, y  á  falta  de  documentos,  estoy  yo  aquí  para  soste- 
ner... 

Pantal.  y  usted  sabe  que  si  no  lo  acredita  legalmente ,  hay 
bastante  para  que  le  ahorquen?  La  justicia  en  este 
pais... 

Casimir.  Es  muy  humana.  Ya  lo  sé.  Pero...  Y  si  yo  hago  que  se 
presente  aqui  inmediatamente  al  mismo  señor  Papi- 
llote? Eal  {Cruzando  los  brazos.)  Veamos  si  viniendo 
el  marido... 

Garrif.   El  marido  I 

Casimir.  Si  señor!  Un  peluquero  de  Madrid. 

Pantal.  El  esposo  de  la  pobre  Rosa?  Oh!  Daria  cualquier  (;osa 
por  atraparle  entre  mis  manos!  Picaron  !  Cuando  re- 
cuerdo los  chirlos  que  me  dió  un  dia  afeitándome... 

Casimir.  Caballero!  Él  siempre  ha  tenido  muy  bien  sentada  su 
reputación  y  su  navaja. 

Pantal.  Qué,  usted  le  conoce?  [Con  aire  amenazador.) 

Casimir.  Pss!  De  vista!  En  mis  viajes...  (Vo  me  ahogo! ) 

Pantal.  Pues  que  venga  ,  que  venga!  Y  usted  que  asegura  que 
esta  señora. ., 

Casimir.  Yo?  No  señor.  Permítame  usted.  Ya  no  insisto.  (Ah 
picara  fortuna!..,)  Yo  puedo  quizá  equivocarme... 

llAMONA.  (Pübrecillo!  Pero  no,  que  sufra  todavía.) 

Garrif.  Sostener  que  esta  joven  estaba  casada...  Lo  dicho... 
habrá  que  enviarle  á  un  hospital  de  locos  I 

Pantal.  Nada,  nada!  Basta  conque  se  marche  de  aqui  cuanto 
antes. 

Garkif.  Usted  es  un  loco! 
Ramona.  Uíi  visionario! 
Pantal.  Un  ente! 
Narciso.  Un  quidan! 
Casivir.  Oh ! 
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ESCENA  Xm. 


Don  Casimiro.  Tomasa. 

Tomasa.  [Mirándolo  de  arriba  abajo.)  Jesús!  Jesús!..,  No  se  ha- 
bia  muertol  Vamos,  no  puede  una  contar  con  nada  cier- 
to en  el  mundo! 

Casimir.  Tomasa!  Tomasa  de  mi  corazón!  [Va  á  abrazarla.) 

Tomasa.  Qué  iiace  usted? 

Casimir.  Hé  aquí  otra  prueba!  Tú  eres  una  prueba!  Me  faltaban 
papeles?  Cien.  Hé  aqui  un  documento!  Y  no  flojo. 

Tomasa,  i, No  sé  qué  decirle') 

Casimir.  Me  reconoces?  di?  me  reconoces? 

Tomasa.  Yo,  no.  Suélteme  usted  ,  don  Casimiro!  Yo  no  sé  quién 
es  usted! 

Casimir.  Y  me  llamas  por  mi  nombre!  Ah  Tomasa!  El  cielo  en 
su  sabidiu'ía  te  dio  la  estupidez  para  que  sin  tú  (jue- 
rerlo  descubrieses  la  verdad.  Ya  no  puedes  ocultarlo. 
Me  has  conocido! 

Tomasa.  Y  bien  ,  sí ,  contieso  que...  Pero  dígame  usted  ,  señor, 
y  mi  marido?  Cómo  está?  Cómo  le  ha  dejado  usted? 

Casimir.  La  última  vez  que  le  vi  estaba  dormido...  Y  le  dejé 
dormir. 

Tomasa.  Ya  me  sospecho  la  causa  de  ese  sueño. 

Casimir.  Pues  no  me  la  preguntes.  Mas  respóndeme  al  punto. 
Sácame  por  Dios  de  este  laberinto  conyugal,  mas  en- 
redado que  los  cabellos  de  Absalon.  Quién  es  ese  hor- 
rible negro  que  estaba  aqui  hace  poco? 

Tomasa.  Si  es  mulato  ! 

Casimir.  No  importa.  Yo  le  califico  mas  oscuramente.  Quién  es? 

Tomasa.  El  novio  de  la  señorita  ! 

Casimir.  Su  novio!  Oh!  Respiro.  Pero  mi  mujer... 

Tomasa.  (Cmnplamos  lo  que  se  me  ha  prevenido.)  Su  mujer  de 

usted?  Pobrecita!  Ya  sabrá  usted  que  la  pobrecita 

murió...! 

Casimir.  Cómo,  vieja  raposa!  Quieres  tú  también  sostenerme 
que  se  murió?  Cuando  ahora  mismo  acaba  de  salir  de 
este  cuarto... 

Tomasa.  Esa  es  su  prima  ,  la  señorita  Rosa ,  con  la  cual  he 

venido  á  América! 
Casimir.  Rosa  que  en  nada  se  parecía  á  mi  mujer!  Tomasa!  Apiá- 
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date  de  mí.  Mira  que  estoy  á  dos  dedos  de  rai  perdi- 
ción! Mira  que  esto  es  peor  que  si  me  dieras  á  beber 
iiiel  y  vinagre! 

Tomasa.  Pues  bien!  Comprenda  usted ,  ó  no  me  comprenda... 
Casimir.  Eso  último  es  mas  fácil.  Continúa. 
Tomasa.  Le  diré.  Que  si  la  señorita  Rosa... 
Casimir.  Adelante. 

Tomasa.  No  ha  querido  reconocerle  á  usted...  ha  sido  porque 
ella  le  tiene  á  usted  tirria  por  lo  que  hizo  sufrir  á  su 
prima  ,  y  porque  no  quiere  perdonarle. 

Casimiro.  Oh!  Qué  rayo  de  luz!  Comprendo  la  intención  délo  que 
me  has  dicho!  (Sí.  Mi  mujer  quiere  hacerme  espiar  mis 
antiguas  faltas'.  Pues  bien,  humíllate,  soberbio.  Asi 
como  asi,  ella  ha  muerto  en  toda  forma  ,  y  no  hay  me- 
dio de  obligarla  á  que  confiese  la  verdad!  Pues  señor, 
sigamos  la  corriente  y  procuremos  recuperar  su  afecto 
y  su  mano  )  Tomasa,  es  preciso  que  yo  hable  con  tu 
ama. 

Tomasa.  Con  la  señorita  Rosa  ? 

Casimir.  Sí  ,  liosa  ó  Ruperta  ,  ó  Cunegunda  !  Como  se  quiera 
llamar! 

Tomasa.  Chss!  Ahi  la  tiene  usted. 
Casimir.  Déjanos. 
Tomasa.  Pero... 

Casimir.  Déjanos  te  digo.  {Tomasa  se  va  jur  ¡a  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

Don  Casimiro  ,  un  poco  hacia  el  fondo.  Ramona  sale  por  la 
izquierda. 

Ramona.  Los  he  dejado  en  el  comedor  pretestando  que  me  dolia 
un  poco  la  cabeza  ,  y  vengo  á  saber  si...  (él  es.)  Aun 
está  Usted  aquí ,  caballero  ? 

Casimir.  Perdone  usted,  señorita...  ó...  mejor  dicho...  amable 
y  bella  Rosa. 

Ramona.  Áh!  Ya  no  insiste  usted  en  que  yo  soy... 

Casimir.  {La  mira.)  No  ,  ya  no  insisto.  Me  equivoqué'  Cal  Como 
habia  usted  de  ser  Ramona?  Pero  qué  quiere  usted! 
{Enjugándose  los  ojos.)  Se  me  figura  que  por  todas 
partes  veo  á  la  mujer  que  tanto  he  llorado... 

Ramona.  (Dudan do. )l]sleá  la  ha  llorado? 

Casimir.  Como  un  Jeremías!  Y  la  lloro  aun!  [Presentándole una 
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silla.)  Hágame  usted  el  favor  de  sentarse.  Tengo  ne- 
cesidad deque  lea  usted  en  mi  corazón. 
Ramona.  Caballero... 

Casimir.  Señora !  Hágame  usted  la  gracia  de  leer  en  mi  cora- 
zón. Mi  mujer!  Ay  !  Por  qué  se  murió  cuando  yo  iba 
á  correjirme  en  todos  mis  estravios!  Era  tan  buena! 

Ramona.  Sin  eiiíbargo,  también  tenia  sus  defectos. 

Casimir.  Ninguno  !  Eso  no.  Ninguno.  Defectos  ella!  Ayl  Ya  veo 
que  usted  no  la  conoció  bien. 

Kamona.  Con  todo... 

Casimir.  Usted  no  la  conoció  bien.  Pero  estoy  cierto  de  que 

apesar  de  todo,  usted  la  queria  mucho. 
Ramona.  Como  á  una  hermana... 

Casimir.  Cabal.  Ya  lo  decia  yo.  Ay !  Qué  placer  tengo  en  oiría 
hablar  á  usted  de  eso  modo.  [Acerca  la  silla.)  Y  con- . 
migo,  que  soy  su  pariente  de  usted  mas  cercano... 

Ramona.  {Retira  la  si//a.)  Oh !  Sí.  Demasiado  cercano. 

Casimir.  {Se  acerca  mas  )  Eso  digo  yo. 

Ramona.  {Se  retira.)  Y  yo  también. 

Casimir.  {Se  acerca.)  Ay  ! 

Ramona.  {Retirándose.)  Oh!  Caballero! 

Casimir.  Sí.  Suprimamos  este  ejercicio  ecuestre.  Pero  permita- 
me  usted  en  cambio  que  le  diga...  asi  entre  primos  ., 
que...  que  yo  veria  ese  casamiento  que  usted  proyec- 
ta... con  dolor,  con  muchísimo  dolor ! 

Ramona.  Me  parece,  señor  primo,  que  yo  soy  libre  para  elegir 
el  esposo  que  mas  me  cuadre ! 

Casimir.  Eso  si  que  m.  {Levan lándose  y  olvidando  el  jinjimicn- 
to.)  Y  cuando  un  marido...  {Se  contiene.)  Tiene  usted 
razón.  Usted  es  libre  de...  pero  con  ese  africano!  Con 
ese  nuevo  Otelo...  mas  feroz  que  el  mismo  moro  de  Ve- 
necia  ! 

Ramona.  Se  equivoca  usted.  Sir  Garrifak  es  un  hombre  tino, 

dulce,  amable. 
Casimir.  {Con  desprecio.)  Puff !! 
Ramona.  Con  un  alma  tan  bella!... 

Casimir.  Pero  no  se  le  vé.  Y  la  cara  que  enseña  ese  hombre  es 

horrible !  inverosímil ! 
Ramona.  Luego...  pertenece  á  una  familia  distinguida.  Su  padre 

era.. 

Casimir.  Algún  Orangután.  De  fijo. 
Ramona.  Usted  exajera. 

Casimir.  Casarse  con  ihi  mulato !  Repare  usted  que  va  á  tener 
por  hijos ,  cuarterones  y  medios  cuarterones!  Con 
quien  usted  debe  unirse  es  con  un  compatriota  ,  con 
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un  hombre  que  pueda  presentar  su  cara  en  cualquier 
parte.  Y  si  yo  osara  decirlo...  conmigo  en  tin,  eh? 

Ramona.  {Riendo.)  Con  usted?... 

Casimir.  Jé  !  jé !  jé !  Pues !  Jé !  jé !  jé ! 

Ramona.  Cómo!  Ya  olvidó  usted  á  su  pobre  esposa! 

Casimir.  NoI  Jamás!  [Llorando. )  i-dmás  la....  [De  pronto 
muy  natural.)  Pero  eso  no  se  opone. 

Ramona.  Calle! 

Casimir.  Hable  usted.  Dígame  usted  que  acepta  este  amor!  Cam- 
bie usted  por  piedad  los  colores  de  su  porvenir.  [Se 
arrodilla.)  Míreme  usted,  en  fin,  á  sus  plantas... 


ESCENA  XIV. 


Dichos.  Garrifak. 

Garrif.  [Saliendo.)  Qué  veo! 

Ramona.  (Cielos!  Y  yo  que  liabia  olvidado  á  este  otro!) 

Casimir.  [Levantándose.)  Llegó  la  crisis. 

Garrif.  Voto  á  mi  nombre!...  Debo  estar  pálido  de  furor. 

Casimir.  (Sí.  Ponte  si  puedes!) 

Garrif.  Cómo,  señorita,  usted... 

Ramona,  [a  Garrifak  aparte.)  Calle  usted:  yo  le  esplicaré  lue- 
go... 

Garrif.  Y  usted,  caballero... 
Casimir.  Qué! 

Garrif.  Qué  hacia  usted  ahí? 
Casimir.  Dónde? 
Garrif.  Ahí. 

Casimir.  Pero  dónde  es  ahí? 

Garrif.  Por  vida!...  á  los  piés  de  esta  seííorita.  Qué  hacia  us- 
ted? 

Casimir.  Yo?...  arreglar  mis  cuentas  con  ella. 

Garrif.  Pues  ahora  vamos  los  dos  á  arreglar  las  nuestras. 

Casimir.  Cuando  á  usted  le  dé  la  gana.  Ea! 

Garrif.  Desaíia  usted  mi  cólera!  Está  bien:  blanco  rapaz,  mo- 
rirás ;í  mis  manos.  [Se  va  al  otro  estremo  del  teatro: 
don  Casimiro  imitóndole  va  á  él  estrechándole  igual- 
mente la  mano.) 

Casimir.  Negro  claro...  allá  lo  veremos. 

Ramona.  Peío  señores... 

Garrif.  [A  don  Casimiro  )  Marchemos. 
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Casimir.  Pues  bien.  Sí.  Marchemos!  Y  al  instante!  al  punto!  A 
mí  me  vienes  tú  con  chilindrinas?  Sígneme ,  cara  de 
cobre! 

Garrif.  Voto  al  infierno. 

Ramona.  Por  Dios!  Sosiégúese  usted ! 

Garrif.  Vamos!  Y  á  la  carabina!  al  uso  del  pais. 

Casimir.  A  la  carabina!  á  la  culebrina!  al  mortero!  Como  te  dé  la 

gana. 
Garrif.  Salgamos. 

Ramona.  Oh!  no,  usted  no  se  moverá  de  aquí. 

Casimir.  Sal,  que  tengo  ganas  de  darte  un  buen  jabón  á  ver  si 

te  pongo  blanco. 
Garrif.  A  mí! 

Ramona.  No  saldrá  usted,  repito. 

Casimir.  Escucha.  Voy  á  buscar  armas,  testigos!  Lo  oyes,  odio- 
so mulato?  Y  no  creas  que  es  para  que  demos  un  paseo 
en  balde,  estás?  sino  para  que  uno  de  los  dos  quede  en 
el  campo.  A  los  piés  de  usted,  señora. 


ESCENA  XV. 


Garrifak.  Rabiona.  Don  Pantaleon. 

Garrif.  Por  qué  me  detiene  usted!  no  oye  usted  los  insultos  de 
ese  miserable? 

Ramona.  Pero  usted  debe  despreciar...  (Dios  mió!  Preciso  es 

que  mi  marido  me  quiera  mucho  para  haberse  vuelto 

tan  valiente.) 
Pantal.  Qué  voces  son  las  (píe  ha  habido  aquí? 
Garrif.  Yo  soy  conocido  como  el  mejor  tirador  del  pais ,  y  á 

sesenta  pasos... 
Pantal.  Qué  oigo!  Esplíqueme  usted... 
Garrif.  Aunque  sea  á  ochenta  le  pego  á  usted  un  tiro  en  el 

corazón! 

Pantal.  [Asustado.)  Caramba!  Qué  dice  usted,  hombre  del  dia- 
blo? En  qué  le  he  ofendido  yo  para?... 
Garrif.  No  hablo  con  usted,  es  un  símil  que  he  puesto... 
Pantal.  Cáspita  con  el  símil ! 
Garrif.  (FMnoso.)  Voto  va... 
Pantal.  Pero  qué  sucede? 

Ramona.  Su  huésped  de  usted  (jue  se  arrojó  á  mis  plantas  hace 
poco... 
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Pantal.  Pero  ese  demonio  de  hombre  quiere  todo  lo  que  vé  en 
mi  casa? 

Carrif.  y  la  besó  á  usted  la  mano! 
Ramona.  Bien,  y  qué? 

Garrif.  Cómo  y  qué?  Señorita,  esa  respuesta... 

Ramona.  Vamos,  vamos!  No  sea  usted  celoso!  Ese  hombre  no 

puede  inspirarle  á  usted  la  menor  sospecha. 
Garrif.  Por  qué  no? 

Ramona.  Por  qué?...  porque  es  casado.  (Aplaquémosle  por  el 

pronto  hasta  hallar  un  medio...) 
Garrif.  Casado? 

Ramona.  Sí.  Su  mujer,  á  quien  hacia  bien  desgraciada,  lo  aban- 
donó ;  él  ha  descubierto  que  está  aquí  en  esta  casa 


Garrif.  Chss !  Chss  l  En  esta  casa  ?  Y  quién  es  ? 

Ramona.  Este  es  su  secreto,  pero  quizá  la  penetración  de  usted 
lo  adivinará  fácilmente.  Arrepentido  de  sus  faltas  ese 
hombre,  ha  venido  á  implorar  el  perdón  de  su  esposa, 
y  yo...  Ve  usted  cómo  sus  celos  son  injustos? 

Garrif.  Oh  !  sí.  Cómo  podré  reparar?... 

Ramona.  Muy  fácilmente.  Renunciando  usted  á  batirse. 

Garrif.  Oh! 

Ramona.  Es  condición  indispensable.  Y  además  le  ruego  que  se 
encargue  usted  mismo  de  reconciliar  á  los  dos  esposos. 

Garrif.  Está  "bien.  Pues  usted  lo  exige... 

Ramona.  Y  qué  dice  usted  á  esto  ,  don  Pantaleon  ? 

Pantal.  Yo?  Sabe  usted  si  hay  medio  de  que  uno  hable,  estan- 
do presente  ese  hombre?  Advierto  á  u>tedes  que  tengo 
ya  aquí  el  contrato  estendido  en  toda  forma  ,  y... 

Garrif.  Quién  será  la  esposa  de,..  En  esta  casa  no  hay  mujer 
alguna  mas  que... 


Garrif. 
Pantal. 


y- 

(  En  esta... 


ESCENA 


VXI. 


Dichos.  ToM.4SA,  que  sale  corriendo. 


Tomasa.  Ah  señora!  Ahí  viene!  Quiere  matar  á  todo  el  mundo. 
Garrif.  Calle!  Ese  terror.. . 

Tomasa.  (.4  Ramona.)  Conténgale  usted ,  yo  se  lo  suplico ! 


Garrif.  Ya  caigo:  Tomasa!  Sí:  es  su  marido  de  quien  tanto 

nos  ha  hablado  I 
Pantal.  Pero  qué  quiere  ese  maldito?  Adonde  está! 


ESCENA  XV. 

Dichos.  Don  Casimiro  con  un  fusil  muy  largo  y  seguido  de  dos 
negros  y  de  dos  blancos. 

Casimir.  {Aparece  en  la  puerta.)  Aqui. 
Garrif.  Qué  significa? 
Casimir.  Galla  la  boca. 
Garrif.  Como  que. 
Casimir.  Que  calles  digo ! 

Música. 

Casimir.  Prepárate  al  combate ! 

Conmigo  ven  al  campo ! 

Hé  aquí  nuestros  padrinos  ; 

dos  negros  y  dos  blancos. 
Garrif.  Escuche... 
Casimir.  No. 
Garrif.  Un  momento. 
Casimir.  Que  no  I  Hoy  á  tres  pasos 

con  esta  carabina 

es  fuerza  nos  balamos. 
Garrif.  Tres  pasos !  Y  es  tan  larga  ! 

{Apunta.) 
Casimir.  No  arguyas  ó  disparo  ! 
Todos.  {Asustados.) 

Ah  !!! 

Paíntal.  (A  don  Casimiro.) 

Escúcheme  usted , 

amigo  del  alma , 

siquiera  esta  vez. 
Casimir.  Espiíquese  usted 

mas  pronto  ,  que  estoy 

echando  la  hiél ! 
Pantal.  Aplaqúese  usted! 
Casimir.  Espiíquese  usted! 
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Todos.    Aplaqúese  usted ! 
Pantal.  {Mostrándole  el  conlralo.) 

Esta  seño... 
Casimir.  {Impaciente.) 

rita  I  Bien ! 
Pantal.  Novia  es  del  se... 
Casimir.  ñor !  Oh ! 

Pantal.  Y  este  es  el  con... 
Casimir.  tratol  Ya  1 

Pantal.  Que  estender  man... 
Casimir.  dó !  No ! 

Todos.    Este  apuro  marcha, 
sí  , 

cada  vez  peor 
oh! 

y  no  hay  medio  alguno 
ya ! 

de  conciliación 
no ! 

Pantal.  Lea  usted,  hombre  obstinado, 

del  contrato  este  renglón. 
Casimir.  Qué  letras  tan  menudas  1 

Qué  G  ,  qué  T ,  qué  A. 

(Se  pone  á  deletrear.) 

Veamos  si  consigo 

tal  gerga  descifrar. 
D.  A. 

Todos.  Da. 
Casimir.  S.  U. 

Todos.  Su. 
Casimir.  Dá  su. 
Todos.    Dá  su. 
Casimir.  M.  A.  N.  O. 
Ma... 

Todos.    Dá  su  mano.  Claro  está. 

Casimir.  A. 

Todos.  A. 

Casimir.  S.  I.  R.  H.  U. 

Todos.    A  Sir  Hu 

Casimir.  A  Sir  Hu... 

G.  O. 

Todos.  Go! 

Casimir.  Qué  iniquidad ! 

Todos.    A  Sir  Hugol 

Casimir.  G.  A.  R.  R.  1.  F.  A.  Kl 
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Todos. 

Garrifak ! 

Casimiro. 
Va !  Va ! 

Aquí  dice...  Dá  su  mano 
á  sir  Hugo  Garrifak, 

Todos. 

Garrifak,  Garrifak. 
A  sir  Hugo  Garrifak. 

Casimiro. 

Votoá... 
La  jota,  la  ene, 
la  erre,  la  cá. 
la  ése,  y  la  ene 
me  han  puesto  á  rabiar ! 

Todos. 

Entre  emes  y  erres 
tan  ciego  está  yá, 
que  en  vano  su  enojo 
podrán  aplacar. 

Casimir.  {Hablado.)  Ahora...  basta  de  deletreo  y  á  rompernos 
el  alma. 

Garrif.  Poco  á  poco...  Ya  no  puedo...  Yo  no  quiero  batirme 
con  usted. 

Casimir.  Que  no  quieres  batirte  conmigo  I 
CiARRiF.  Ño. 

Casimir.  [Con  exasperación.)  No?  [Calmándose  de  repente.)  Pues 
me  alegro  mucho.  {A  los  paí/ráos. )Váyanse  ustedes  por 
donde  han  venido.  La  cosa  ha  variado  de  aspecto  y  sin 
duda  ese  hombre  va  á  pedirme  perdón.  (A  Garrifak.) 
Ya  te  escucho. 

(jarrif.  Caballero...  Yo  sé  respetar  los  dias  de  un  padre  de  fa- 
milia... y  desde  que  he  sabido  que  tenia  usted  una  es- 
posa .. 

Casimir.  Kh?  Luego  ella  conviene  al  fin... 
U amona.  Así  parece,  .^las  no  le  perdonará  á  usted  sino  con  una 
condición. 
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Casimir.  La  acepto  sin  saberla. 

Ramona.  {Saca  un  papel.)  Pues...  exige  que  firme  usted  este  nue- 
vo contrato,  en  el  cual  le  sujeta... 

Casimir.  Basta:  voy  á  únmv  {Cojicndolo  sin  leerlo.)  como  en 
un  barbecho.  {Firma  ) 

Ramona.  Perfectamente. 

Casimir.  (Es  decir  que  me  caso  de  nuevo  con  mi  mujer !  Esto  si 

que  tiene  tres  bemoles !) 
Garrif.  {Se  dirige  á  don  Casimiro  y  le  dá  la  mano.)  Bien  l  Bra- 
vo! Estoy  muy  contento. 

Casimir.  Si  ?  Usted  está  contento  ?  Gáspita  :  pues  entonces  no 
debo  estarlo  yo.  A  ver,  esplíqueme  usted... 

Pantal.  Toma,  que... 

Garrif.  Chiss !  Eso  me  toca  á  mí. 

Pantal.  Hombre,  á  usted  le  toca  siempre  I 

Ramona.  Una  palabra,  don  Pantaleon.  {Le  habla  bajo.) 

Garrif.  {Cogiendo  de  la  mano  á  don  Casimiro.)  Venga  usted, 
venga  usted  á  los  brazos  de  su... 

Pantal.  {Muy  admirado  á  Ramona.)  Será  posible!... 

Garrif.  {Coje  á  Tomasa.)  Oh!  tiernos  esposos! 

Casimir.  {Echa  á  correr.)  Yo  me  llamo  á  engaño ! 

Tomasa.  Pero  qué  hacia  usted ! 

Casimir.  Mira,  rey  mago,  por  la  burla  te  voy  á  dar  una  sonata 

de  mogicones ! 
Garrif.  Cómo!  Cuando  le  uno  á  su  mujer. 
Ramona.  Ya :  pero  es  el  caso  que  su  mujer  soy  yo. 
Casimir.  {Corre  á  abrazarla.)  Ramona ! 
Garrif.  Cielos !  usted  casada ! 
Ramona.  Lo  creí  muerto  y... 
Casimir.  Si  señor,  nos  creímos  muertos... 
Garrif.  Casada  con  usted! 
Casimir.  Cabal !  Conmigo. 
Garrif.  Con  usted  1 

Casimir.  Qué !  Qué!  Pues  hombre  estaría  bueno  que  quisiera  us- 
ted presumir  de  mejor  mozo  que  yo. 
Gajirif.  Señor  don  Pantaleon,  esto  es... 
Pantal.  (Imitando  á  Garrif ali )  Chss!  Chss!  (Toma  tú  ahora.) 
Garrif.  Pero  qué  dice  usted... 
Pantal.  Chssl  Chss! 
Garrif.  Es  que  yo  .. 

Pantal.  {Pasa  al  otro  lado.)  Hombre,  no  me  caliente  usted  la 
cabeza. 

Ramona.  {Dándole  la  mano.)  Ni  por  esto  me  niegue  usted  su 
amistad. 
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MÚSICA. 

Ramona. 

(Al  público.) 

En  la  plaza  del  Rey 

hay  un  teatro 

que  llaman  el  del  Circo 

si  no  me  engaño ; 

y  á  la  hora  esta 

debe  estarse  acabando 

una  zarzuela. 

Casimiro. 

{Idem.) 

Caltañazor  avanza 

hacia  la  escena 

y  al  público  saluda 

de  esta  manera. 

{Saludo.) 

Y  él  y  la  Rizo 

con  los  demás  esclanian 

á  un  tiempo  mismo. 

Todos. 

Oh  público  !  Un  aplauso 
danos  benigno, 
y  perdona  las  faltas 
que  cometimos- 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 


NOTA.  Para  los  teatros  de  provincia  irá  en  la  partitura  otra 
letra  para  este  final. 
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Artículos  de  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros  ,  sobre 
la  propiedad  de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la 
han  adquirido. 

«El  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  ó  n\as  actos  [lerciLirá  dclTealro 
Español,  durante  el  tiempo  que  lí>  ley  de  propiedad  literaria  señala,  el  ic' 
por  loo  de  la  entrada  total  de  cada  representación  ,  incluso  el  abono.  Esle 
derecho  será  de  3  por  loo  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos.»  ^^if  lo  Jet 
tieglamenío  del   Teatro  Español  de  n  de  febrero  de  1849 

«Las  traducciones  en  verso  devengarán  la  mitad  del  tanto  por  ciento 
señalado  respectivamente  á  las  obras  originales,  y  la  cuarta  parte  las  traduc- 
ciones en  prosa.»  Idem  ari.  11. 

«Las  refundiciones  de  las  coinedias  del  teatro  antiguo  ,  devengarán  uii 
,|anto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa  ,  ó  á  la  mitad 
de  este  ,  según  el  mérito  de  la  refundición.»  fdem  art.  12. 

«En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva, 
percibirá  el  autor,  traductor,  ó  refundidor,  por  derechos  de  estreno  ,  el  doble 
del  tanto  por  ciento  que  á  la  misma  corresponda.  Idem  art.  i3 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  dereclio  á  |)ercib)r  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señale,  y  sin  perjuicio  de  lo  qiw» 
en  ella  se  establece,  un  tanto  por  ciento  de  la  entrad  1  total  dn  cada  re- 
dresentacion  ,  incluso  el  abono.  El  máximum  de  este  t^nto  por  ciento  será 
el  que  pague  el  Teatro  Español,  y  el  mínimum  la  mitad.»  ^rt.  5c)  del  decrete 
orgánico  de   Teatros  del  Reino,  de   7  de  febrero  de  18.49. 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  pjlco  ó  seis  asientos  de  jjrimer 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras  ,  y  tendrán  derecho  á  ocuj)ar 
también  gratis  ,  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  representa- 
ciones de  aquellas.»    Idem  art  60. 

«Los  empresarios  ó  forinadores  de  Compañías  llevarán  libros  de  cuenta 
y  razón ,  foliadós  y  rubricados  por  el  Gefe  Político  ,  á  fin  de  hacer  constar 
en  caso  necesario  los  gastos  y  los  ingresos.»  Idem  art  78. 

«.Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en 
escena  la  obra  ,  incurrirá  en  la  |)eiia  que  impone  el  art.  23  de  la  ley  de  pro- 
piedad literaria  »  Idem  art.  Si. 

«Las  ein[)resas  no  podrán  cambiar  ó  alteraren  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  obras  dramáticas,  ni  los  nombres  de  sus  autores  ,  ni  hacer  va- 
riaciones ó  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos  ;  todo  bajo  la  ppna  de 
perder  ,  según  los  casos  ,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  re[)resentaciones  de 
ia  obra  ,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma  ,  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  so  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria.» 
ídem  art.  82. 

«Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros,  se  ob- 
servarán las  reglas  siguientes  : 

i.a  Ninguna  cüin|)osicion  dramática  i)üdrá  representarse  en  los  teatros  pú- 
blicos sin  el  previo  consenfiniiento  del  autor. 

2-1  H.'te  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida,  y  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años,  contados  desde  el  dia  del  fallecimiento, 
a  sus  herederos  legít'inos,  ó  lestanienlarios  ,  ó  á  sus  derecho-habientes,  en- 
trando después  las  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  repre- 
sentarlas.»/-?/ sobre  la  propiedad  literaria  de  \  o  de  junio  de    1847  ,  urt.  17. 

«El  empresario  de  uii  teatro  que  haga  representar  una  composición  dra 
mática  ó  musical,  sin  previo  consentimiento  del  autor  ó  del  dueño,  pagara 
á  los  interesados  por  via  de  iiulemnizacion  una  inulta  que  no  podra  bajar 
de  I  000  reales  ni  nsceder  de  3ooo.  .Si  hubiese  ademas  cambiado  el  título  para 
ocultar  el  frnude  ,  se  ie  iuipoiidi  á    doble  multa.»  Idem  arl.  23. 
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